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PACO  

Melgares. 

FILOMENO  y  TORRES  .... 
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VENANCIO  
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ACTO  PRIMERO 


Un  bar  en  Valdalosa  pueblo  cercano  a  Madrid.  A  la  derecha  (actor) 
la  puerta  de  entrada;  en  el  foro  la  anaquelería  y  el  mostrador  y 
en  el  lateral  izquierda  dos  puertas:  una  la  cercana  al  foro,  que 
simula  conducir  a  la  cocina  y  otra,  en  primer  término  que  da 
acceso  a  restantes  departamentos  de  la  casa.  Es  de  día:  durante 
el  mes  de  Mayo.  En  nuestra  época. 


Están  en  escena  al  levantarse  el  telón  LIBRADA, 
SERAPIO,  CASQUITO,  COSME,  PERFECTO  Y 
FILOMENO. 

(Cosme,  dueño  del  bár,  charla  con  Librada,  su 
hija  y  con  Serapio,  el  marido  de  su  hija,  ante  una 
mesa  junto  al  mostrador.  Casquito,  dependiente 
del  bar  y  que  a  pesar  del  diminutivo  ha  cumplido 
ya  los  treinta  años,  manipula  en  el  mostrador  sin 
quitar  oído  de  lo  que  charlan  Cosme,  Serapio  y 
Librada.  Perfecto,  cliente  de  buena  facha,  a  la  de- 
recha, ante  un  refresco,  lee  un  periódico  y  Filome- 
no, oficial  de  una  Barbería,  entra  en  escena  por 
la  derecha,  se  sienta  ante  la  primer  mesa  que  en- 
cuentra a  mano  y  llama  dando  una  palmada.) 

Cosme      Casquite:  a  verlo  que  quiere  el  afónico. 
Casquito    Sí,  señor.  (Se  acerca  a  FILOMENO.)  Bueno,  Filome- 
no. ¿Qué  va  a  ser? 
Filomeno    (Sin  que  apenas  se  le  oiga.)  Cerveza, 
Casquito    En  seguida.  Qué.  ¿no  está  V.  más  aliviado? 
Filomeno  Quiá. 
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Casquite    (Con  la  mayor  naturalidad.)  Y  O  creo  que  esa  afonía 

de  V,  más  bien  que  glótica  es  subglótica. 
Filomeno    (Extrañado.)  ¡Caray! 

Casquito  Desde  luego  es  algo  que  impide  la  vibración  de  las 
cuerdas;  cualquier  proceso  flemonoso  sin  im- 
portancia, porque,  vamos,  no  creo  que  sea  cosa 
de  la  médula  o  efecto  de  alguna  embolia... 

Filomeno    (Extrañadísimo.)  ¡Mi  madre! 

Casquito    ¿Dónde  la  cogió  V,? 

Filomeno    Llamando  al  sereno, 

Casquito  Ah,  llamando  al  sereno.  Entonces  no  es  más 
que  una  laringitis  persistente,  sin  importancia. 
Voy  por  la  cerveza. 

Filomeno    (Estupefacto,  viéndole  ir.)  ¡Caray  con  Marañón! 

(casquito  sirve  a  FILOMENO  una  caña  de  cerveza  u 
vuelve  luego  al  mostrador  a  escuchar,  como  antes.) 

SerapiO       (Desesperado,  dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa.)  ¡Mal' 

dita  sea  mi  vida!... 

Librada  ¡Ay,  qué  rico!...  ¿Pero  es  que  la  vas  a  pagar 
con  el  mobiliario?  ¡Pues  hijo! 

Serapio      ¡Es  que  lo  que  me  pasa  a  mi... 

Librada  Lo  que  te  pasa  a  ti  es  lo  que  le  pasa  a  cual- 
quiera que  haga  lo  que  haces  tú,  que  es...  no 
hacer  nada.  ¡Nos  ha  fastidiao!  ¿Es  que  te  mo- 
lesta que  te  digamos  que  debes  aplicarte  a  tra- 
bajar? Porque  desde  hace  año  y  medio  que 
nos  casamos  no  has  ganao  ni  una  peseta  y  eso 
no,  hijito:  ¡hay  que  trabajar! 

Cosme  Claro. 

Serapio  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  no  trabajar?  ¿No  soy 
médico?  El  médico  no  trabaja  más  que  cuan- 
do lo  llaman;  y  no  trabajo  porque  no  me  lla- 
man; y  no  me  llaman  porque  no  me  conocen; 
y  no  me  conocen  porque  soy  nuevo;  y  soy 
nuevo... 

Librada  Eres  nuevo  porque  has  terminado  la  carrera 
hace  dos  años;  y  la  has  terminado  hace  dos 
años,  porque  has  tardado  en  hacerla  diez  y 
nueve  .  ¡Por  algo  te  llamaban  en  San  Carlos 
la  primera  piedra!  ¡Ah!  ¡Y  te  llamaban  la  pri- 
mera  piedra  porque  eres  un  adoquín! 

Serapio     ¡Librada  que  soy  tu  marido! 

Librada     Pues  por  eso  estoy  enterá  de  tó.  ¡Ay  que  rico! 
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¿Que  me  vas  a  decir  a  mí?  Como  que  si  no  es 
por  Casquito  que  se  decidió  a  tomarte  las  lec- 
ciones como  cuando  estabas  en  párvulos,  toda- 
vía no  habías  tú  salido  de  Partos;  que  ahí  te 
suspendieron  nueve  meses:  digo  nueve  veces. 
Yo  creo  que  sabe  Casquito  de  medicina  más 
que  tú. 

Serapio  ¡Ofende,  ofende!...  Loquea  mi  me  pasa  es 
que  he  sido  un  estudiante  de  conciencia  y  no 
he  querido  aprobar  una  asignatura  sin  haberla 
sabido  de  verdad.  ¿Que  tardaba  cinco  años? 
¿Y  qué?  ¿Que  me  suspendían?  ¿Y  qué?  ¿Es 
que  me  iba  a  ahorcar  al  verme  suspendido? 

Cosme  ¡Ojalá! 

Serapio     Yo  le  aseguro  a  V... 

Cosme  (interrumpiéndole.)  Yo  te  aseguro,  que  vivía  en- 
gañado. Yo  creí  que  al  casar  a  mi  hija  con  un 
médico  aseguraba  su  porvenir,  y  lo  que  he  he- 
cho es  asegurar  una  boca  más  en  mi  casa. 

Serapio  Todos  los  días  me  refriega  V.  lo  de  la  boca  por 
la  cara,  y  eso  es  un  asco.  ¡Un  poco  de  pacien- 
cia, caray!  Ya  sabe  V,  que  me  estoy  preparan- 
do para  unas  oposiciones  y  que  además  estoy 
estudiando  para  dedicarme  a  una  especialidad. 

Cosme  A  la  de  niños  no  será,  porque  llevas  veinte  me- 
ses casado,  y  del  nieto  que  yo  esperaba,  ni 
aviso. 

Librada  (Ruborosa.)  Vamos,  padre,  no  diga  V.  tonterías. 
El  pobre  no  tiene  la  culpa  de. . . 

Cosme  No;  si  más  vale  así.  Eso  traería  gastos,  y  aquí 
hay  que  vivir  con  lo  que  da  el  negocio  que  ca 
vez  da  menos.  Yo  no  le  toco  a  los  veinte  mil 
duros  que  tengo  ahorrados  pa  mi  vejez.  Con- 
que tú  verás  lo  que  haces. 

Serapio  Yo,  si  V.  quisiera  darme  una  cantidad,  pues 
me  iría  a  Méjico  donde  dicen  que  los  médicos 
escasean  y... 

Librada  ¡Al  instante!  ¡Ay,  padre;  este  lo  que  quiere  es 
dejarme  en  Valdalosa,  irse  solo...  y  ¡Ay!  ni 
pensarlo  quiero,  que  me  vuelvo  loca.  A  lo  me- 
jor me  lo  conquistan  por  ahí  v  rne  quedo  sin  él, 
y  eso  sí  que  no.  ¡Que  no  que  no,  que  no!... 

Serapio  ¡Vaya!  ¡Ya  salieron  tus  celos!  Yo  es  que  con  el 
afán  de  hacerme  hombre. 
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Librada  ¿Hacerte  hombre  a  los  cuarenta  años?  Piensa 
otra  cosa  rico,  que  ya  te  he  tañao  yo  a  ti.  Tú 
tienes  ya  a  tu  mujer  a  tu  lao  pa  los  restos;  y  si 
te  gusto  te  gusto,  y  si  no,  te  chinchas.  ¡No  tu- 
viera más  que  ver.  Hala,  padre,  vamos  a  casa 
del  dentista  que  nos  dijo  el  doctor  Márquez 
que  estuviéramos  allí  alas  cuatro.  Voy  a  traer- 
le el  sombrero,  fVaseporla  í."  izquierda.) 

Serapio     ¿Qué  le  están  haciendo  en  la  boca? 
Cosme      Me  van  a  poner  una  funda  en  esta  muela. 
Serapio     Dirá  V.  una  corona. 

Cosme  ¡Una  funda!  Yo  soy  republicano  y  a  mi  no  me 
ponen  una  corona  en  ninguna  parte.  ¡¡Una 
funda! ! 

Serapio  Por  mí  como  si  le  quieren  poner  a  V.  una 
vaina. 

Librada  (saliendo  de  velito  y  con  el  sombrero  de  su  padre.)  Ahí 
va  padre.  (Leda  el  sombrero. /Vamos.  (Acercándose  a 

SERAPIO,  mimosa.)  Y  perdóname  chato  mío,  pe- 
ro es  que  cuando  me  dan  los  celos,  respingo 
sin  querer.  Pero  muévete,  sal,  busca  a  tus 
amigos,  ¿No  tienes  compañeros? 

Serapio  ¡Anda!  Los  de  veinte  promociones.  Todos  los 
médicos  de  Madrid. 

Librada  Pues  ofrécete  a  ellos,  caramba;  pa  una  clínica, 
o  pa  una  casa  de  socorro;  con  tal  de  que  no 
sea  pa  hacer  guardia  por  las  noches,  porque  por 
las  noches,  chato,  en  casita,  ¿verdad?  Y  si  no 
puede  ser  como  médico,  a  ver  si  puedes  traba- 
jar en  otra  cosa  El  asunto  es  que  no  vuelvan 
a  echarte  en  cara  lo  de  la  boca  que,  vamos,  éso 
de  la  boca  me  duele  a  mí  también.  Voy  al 

dentista.  Hasta  luego.  (Mutis  por  la  derecha  con 
COSME.) 

Serapio  (viéndola  ir.)  ¡Lo  que  me  quiere!  ¡Daría  la  vida 
por  despertar  en  ella  admiración!  ¿Pero  donde 
voy  yo?  (a  casquito.)  ¿Has  oído? 

CaSquitO     Todo.    (Sentándose  en  la  mesa  enfrente  de  serapio.) 

Serapio     Soy  el  hombre  más  desgraciado  del  mundo. 
Casquito    Te  advierto  que  en  lo  que  acaban  de  decirte 

tienen  razón  y  no  tienen  razón. 
Serapio     ¿En  qué  quedamos? 

Casquito  Tienen  razón  al  decirte  que  debes  ganar  algo 
porque  caer  de  mogollón  en  una  casa  pa  comer 


la  sopa  boba  por  muy  médico  que  se  sea,  no 
está  ni  medio  bien;  y  no  tienen  razón  al  decir- 
te que  debes  ganar  el  dinero  fuera  de  tu  carre- 
ra. Eso  no;  pero  debes  salir  de  Valdalosa,  que 
al  fin  y  al  cabo  no  es  más  que  un  pueblo;  gran- 
de, pero  un  pueblo  al  fin, 
¿Y  qué  piensas  que  haga?  ¡Aconséjame! 
Lo  primero  es  curarte  esa  desidia  que  es  una 
enfermedad:  como  que  más  que  desidia  es  abu- 
lia, y  acuérdate  de  lo  que  decía  de  la  abulia  la 
lección  treinta  y  siete:  y  de  las  opiniones  de 
Ribot,  Guerlain  y  Gríenges, 
La  verdad  es  que  sabes  más  que  yo. 
Yo  lo  que  sé  es  que  no  quiero  verte  sufrir  más, 
y  como  eres  la  única  familia  que  tengo  en  el 
mundo,  y  te  he  hecho  médico  como  aquel  que 
dice. 

Ahora  que  me  percato  de  que  quieres  conquis- 
tar un  nombre  pa  darle  la  patá  a  tu  suegro, 
voy  a  salvarte  del  todo,  porque  te  voy  a  poner 
en  manos  de  mi  amigo  Paco  Leme,  que  es  un 
tío  que  saca  punta  a  tó,  lo  arregla  tó,  lo  apro- 
vecha tó  y  ese  te  va  a  aconsejar,  hombre. 
¿Paco  Leme? 

(Por  PERFECTO.)  Mira,  aquel  señor  le  está  aguar- 
dando hace  más  de  una  hora.  Es  don  Perfecto 
Blanco,  un  gachó  riquísimo.  Por  encargo  suyo 
he  citao  aquí  a  Paco  y  ahora  vendrá.  Paco 
Leme.  Casi  nada.  Así  a  primera  vista  parece 
un  pollo  sanwichs,  porque  es  muy  joven,  pero 
es  inventor,  corredor,  fundador  de  Sociedades, 
y  un  pendolista,  chico,  que  te  escribe  el  padre 
nuestro  en  una  cerilla  y  le  queda  sitio  para  que 
firme  un  vascongao.  Ese  te  saca  adelante  como 
yo  me  llamo  Casquito. 
¿Y  le  has  dicho  a  Paco  Leme  algo  de  mi? 
Está  al  cabo  de  cuanto  te  ocurre,  (a  perfecto 
que  dobla  el  periódico.)  Le  estoy  hablando  a  mi 
primo  Serapio  de  lo  que  es  Paco  Leme. 
¡Algo  muy  grande,  amigo!  El  hombre  de  más 
sentido  común  que  hay  en  el  Globo,  Dos  ve- 
ces me  ha  puesto  a  mí  a  flote,  y  ahora  voy  a 
ver  lo  que  hace  conmigo,  porque  no  es  fácil 
resolver  el  problemita  que  le  voy  a  plantear. 
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Casquito 
Perfecto 
Paco 


Casquito 

Paco 
Casquito 

Paco 
Casquito 


Paco 

Perfecto 
Serapio 
Perfecto 


Paco 
Perfecto 


Casquito 
Perfecto 


Paco 


Perfecto 


¡Pero  creo  en  él.  como  creo  que  tuve  padre! 
{Menudo  organizador  proyectista  está  hecho 
el  tío! 

■^En  la  puerta  de  la  derecha.  J  j Caballeros! . 

¡Paco! 

Hombre.  Paco:  de  tí  estábamos  hablando. 

(Muchacho  simpático,  elegantemente  vestido^  deveinticin- 
co añosj  Pues  si  habláis  bien  que  Dios  os  lo 
premie,  y  si  no  que  os  jo  demande. 
' Presentando. J  Mi primo  Serapio  Cascote...  Paco 
Leme...  f Saludos.  /  Siéntate.  ¿Qué  vas  a  tomar? 
Xada.  Casquito. 

Te  advierto  que  he  hecho  esta  mañana  un  co- 
ñac, que  quita  la  cabeza. 
Lo  creo. 

\  tengo  un  Benedictino  confeccionao  con  ro- 
mero, tomillo,  yerbabuena  3' agua  de  Colonia 
Gal.  que  es  algo  súper:  porque  como  Gal  em- 
plea siempre  tan  buenos  alcoholes,  todo  lo 
que  hago  con  agua  de  colonia  se  pué  beber. 
Gracias.  Y  vamos  a  ver  qué  tripa  se  le  ha  roto 
a  don  Perfecto  Blanco  y  Ruiloa. 
Pues  verás... 

^ Levantándose. J  BuenO;  nOSOtrOS... 

No.  quietos,  señores...  siéntense,  que  no  es  re- 
servado... I  Se  vuelven  a  sentar  CASQUITO  Y  SE- 
RAPIO. J 

Bueno  di. 

Tú  sabes.  Paquete,  que  yo-tengo  en  el  Norte, 
en  la  playa  de  Orillana  de  los  Pirineos  seis 
chalets  y  un  gran  hotel  que  heredé  hace  dos 
año  de  mi  tía  Gloria  que  yazga  en  la  ídem. 
Amén. 

El  negocio  es  alquilarlos;  y  como  Orillana  de 
los  Pirineos  es  una  birria  de  playa  que  nadie 
conoce,  acudo  a  tí.  Paco  de  mi  alma,  para  que 
proyectes  algo  y  vea  aquello  alquilado  y  lleno 
de  gf  nte. 

¡Bah!  No  te  preocupes!  Déjame  pensar  un  par 
de  días!  Tal  vez  diciendo  que  se  han  encon- 
trado por  allí  huellas  de  petróleo,  cosa  tan 
frecuente  a  la  orilla  del  mar,  acudirán  cientos 
de  ingenieros,  3'  de  buscaminas... 
¡Qué  hombre! 
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Déjame  que  madure  la  idea. 

Bueno,  y  a  ver  cuando  le  dedicas  a  mi  primo 

Serapio  unos  minutos  de  reflexión. 

¿Este  es  el  médico? 

Para  servirle. 

Lo  de  V,  es  más  sencillo.  La  pobre  humanidad 
es  idiota  y  los  enfermos  se  detienen  como 
incautas  alondras  ante  el  espejuelo  de  los  que 
les  aseguran  un  alivio  próximo  o  remoto.  Y 
como  en  realidad  todo  el  que  asegura  que  va 
a  aliviar,  alivia  por  el  poder  de  la  sugestión... 
¡Qué  talento  tiene!... 

( A  quien  se  le  acaba  de  ocurrir  algo  grande.)  Hom- 
bre .. ,    (Queda  pensativo  y  con  la  mano  en  alto.) 

Dejarlo  que  está  pensando! 

(Como  antes.)  Sí,  pOrque... 
(Encandilados.)  ¿)E\\?... 

¡Silencio! 

( Tras  una  breve  pausa  y  resueltamente) .  ¡Habladme 

del  trigémino! 
¿Eh? 

¡Que  me  habléis  del  trigémino!  ¡Claro,  hom- 
bre! Sí,  Asnero  con  el  trigémino  ha  armado 
una  revolución,  este  con  otro  nervio  cualquie- 
ra puede  armar  otro  alboroto. 
( Que  empieza  a  ver  claro.)  Caray.  Oye  tú,  Serapio. , . 
(incrédulo.)  ¿Pero  de  qué  nervio  se  va  a  echar 
mano? 

De  cualquiera  hombre...  Lo  bonito  será...  ¡Ya 
está!  ¿V.  es  capaz  de  inventar  un  nervio 
nuevo? 

¿Está  V.  loco,  señor  mío?  ¡Yo  soy  una  perso- 
na decente! 

¡Bueno  pues  habladme  del  trigémino! 
Y  dale  bola,  (a  casquito.)  Dile  algo  del  trigé- 
mino. 

( Con  el  tonillo  de  un  párvulo  recitando  una   lección.)  El 

trigémino  es  uno  de  nuestros  nervios  más  im- 
portantes y  se  llama  así  porque  tiene  tres  ra- 
mas que  se  distribuyen  por  el  rostro  y  sus  aber- 
turas naturales:  nariz  y  boca. 
Asuero  trabaja  la  rama  de  la  nariz,  ¿no? 
Sí  señor.  Eso  dice. 
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Paco        Pues  V,  tiene  que  trabajar  la  rama  de  la  boca. 

Serapio     ¿Quién?  ¿Yo?  ¡Vamos,  ande! 

Paco        ¿Como  que  no?  ¿Hay  por  la  boca  alguna  rami' 

ficación  a  la  que   pueda  hurgársele  con  un 

punzón? 

Serapio  Ya  lo  creo.  Hay  varias  ramas  periféricas...  (a 
CASQUiToj  ¿Verdad? 

CasquitO     ( Con  el  mismo  tonillo  de  antes.)    En  el   cielo   de  la 

boca  está  la  rama  de  los  maxilares  con  cuatro 
ramillas  motoras  o  sensitivas  que  van  al  oído, 
al  globo  ocular,  a  la  mucosa  nasal  y  a  la 
glándula  lagrimal... 

Paco  ¿Conque  cuatro  ramillas  eh?  ¡Pues  ya  está! 
¡Lo  que  necesitábamos!  ¡¡El  cuatrigéminoü 

Serapio     (Digno.)  ¡¡Caballero!! 

Paco  ¡Menudo  belén  va  V.  a  armar  con  el  cuatrigé- 
mino!  Antes  de  dos  años  tiene  V.  un  millón 
de  duros,  y  yo  uno  de  pesetas  porque  el  veinti- 
cinco de  lo  que  V,  gane  es  pa  mí. 

Casquite    ¿Qué  menos? 

Serapio     ¡Basta  fSe  pone  de  pies.)  Eso  es  una  superchería 

y  yo  no  soy  un  superchero! 
Casquito    ¿Superchería  por  qué?  Acuérdate  de  lo  que  me 

pasó  a  mí  el  lunes  con  el  lápiz. 
Perfecto    ¿Qué  fué? 

Casquito  Que  tenía  yo  un  dolor  de  oídos,  que  me  había 
dao  hasta  calentura  y  estaba  ahí  medio  aton- 
tao  pensando  una  carta  con  el  codo  apoyao  en 
el  filo  del  mostrador  y  el  lápiz  apoyao  en  el 
filo  de  los  dientes,  cuando  de  pronto  se  me  res- 
bala el  codo,  doy  una  cabezada  y  me  meto 
el  lápiz  en  el  cielo  de  la  boca,  allá  abajo  que  vi 
las  estrellas.  Bueno:  pues  mano  de  santo;  a  re- 
sulta del  encontronazo,  se  me  quitó  el  dolor 
de  oídos,  me  desaparecieron  las  décimas  y  me 
quedé  como  las  propias  rosas. 

Paco        ¡¡El  cuatrigéminoü 

Serapio     ¡La  porra! 

Casquito    ¡Que  me  curó  el  roque,  Serapio!  Y  si  no  fué 
el  golpe,  fué  el  susto,  o  la  impresión  o  vaya 
V.  a  saber.  ¿Pero  es  que  se  sabe  algo  de  algo 
ni  se  puede  negar  nada  de  nada?  ¡Contesta 

Serapio     ¡No;  en  eso  tienes  razón. 
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Perfecto  Claro.  ¡Y  esto  del  cuatrigémino,  como  no  se 
puede  decir  que  si,  ni  se  puede  decir  que  no, 
pues  puede  ser  una  verdad! 

Paco  ¡Pero  una  verdad  evangélica]  f A  SERAPio.J  En 
cuanto  V,  haga  dos  o  tres  curas  prodigiosas, 
que  de  eso  me  encargo  yo.  y  se  le  dé  la  publici- 
dad necesaria,  que  yo  me  encargo  de  eso,  ve- 
rá V.  acudir  gente  y  verá  V.  curar  gente, 

Serapio     Pero  V.  cree?... 

Paco  ¡Anda!  Como  que  lo  veo  a  V.  este  verano  ins- 
talado en  Orillana  de  los  Pirineos,  en  el  gran 
hotel  de  éste  y  el  hotel  y  los  chalets  y  el  pueblo 
todo  así  de  gente. 

Perfecto      {Entusiasmado.  J  j  ¡jPaquillo! ! ! . . . 

Paco        Así  mato  dos  pájaros  de  un  tiro. 

Perfecto  fcomo  antes.J  ¡Pero  que  ya  está!  ¡Hecho!  (a  sera- 
pío.)  Esta  es  mi  mano. 

Serapio  f indeciso.)  Bueno,  bueno:  vamos  por  partes. 

Paco        Sí  señor:  tres  para  V.  y  una  para  mí. 

Serapio     Si  no  digo  eso.  Yo  lo  que  digo  es... 

Casquite  {Atajándole.)  Tú  no  dices  nada,  Serapio.  ¿No  as- 
piras a  conseguir  un  nombre  y  una  posición? 
¡Pues  al  cuatrigémino!  ¿No  quieres  dinero  para 
montar  una  gran  clínica  o  para  trasladarte  a 
cualquiera  república  americana?  ¡Pues  al  cua- 
trigémino! ¿No  deseas  conquistar  la  admira- 
ción de  tu  mujer?  ¡Pues  al  cuatrigémino!  ¡Hay 
que  vivir,  Serapio! 

Perfecto  Y  que  vivir  en  Orillana  de  los  Pirineos  fuera 
de  este  villorrio. 

Serapio     ¿Pero  yo  engañando,  Casquito? 

Casquite  ¿Y  quién  no  engaña,  Serapio?  Señálame  un 
gremio,  un  oficio,  una  clase  social  que  no  en- 
gañe a  sus  semejantes. 

Paco  {Levantándose.)  Vaya,  señores,  no  hay  más  que 
hablar,  {a  SERAPIO  y  PERFECTO.)  Vengan  uste- 
des conmigo.  Tú,  Casquito.  prepáranos  el  te- 
rreno. 

Casquito    ¿Yo?  ¿Como? 

Paco  Hombre,  ya  que  hemos  tenido  la  suerte  de 
charlar  aquí  sin  que  nos  hayan  visto  Cosme  ni 
su  hija  procura  tú.  cuando  vuelvan,  decirles 
misteriosamente  y  como  el  que  viola  un  gran 
secreto  que  están  equivocados  en  lo  que  res- 
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pecta  a  este,  porque  este  ha  descubierto  un 
nuevo  sistema  curativo  que  va  a  ser  el  asom- 
bro de  los  mortales. 
Casquite    Sí,  sí. 

Paco        Di  también  que  se  ha  marchao  porque  le  han 

llamao  con  suma  urgencia. 
Casquito  Perfectamente, 

Paco  Nosotros,  entre  tanto,  nos  llegamos  al  teatro 
donde  hay  una  compañía,  que  está  en  las  últi- 
mas, y  contratamos  a  un  par  de  actores  que 
quieran  hacer  de  enfermos. 

Perfecto  Es  verdad.  Y  como  no  han  ido  a  verlos,  no  los 
conoce  nadie. 

Paco  Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  deslumhrar  al 
señor  Cosme  y  sacarle  unas  pesetas  para  los 
gastos  de  instalación,  propaganda,  etc.,  etc. 
Esos  enfermos  tienen  que  venir  aquí  y  cuanto 
antes, 

Perfecto    Pues  hasta  ahora  mismo.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Paco  (A  SERAPio.)  Vámonos  también  nosotros.  Lue- 
go se  presenta  V,  como  si  tal  cosa,,.  Andan- 
do. Ahora  puntualizaremos, 

Serapio     (Contristado.)  ¡Yo,  mintiendo!  ¡Yo,  engañando! 

Casquito  (Animándole.)  Vamos,  hombre:  resignación.  Si  el 
ser  un  sinvergüenza  no  tiene  importancia,  ¡Por 
ella,  Serapio! 

Serapio       (Resuelta  y  valientemente.)  Sí;  diceS  bien:  ¡Por  ella! 

¡¡Al  cuatrigéminoü...  Antes  de  dos  meses  el 
cielo  de  la  boca  tendrá  una  importancia  que 
hoy  no  tiene,  y  en  el  mundo  todo  se  hablará  de 
mí  y  de  la  «Serapioterapia»,  (Mutis  con  PACO  por 

la  derecha.) 

Casquite    (Muy  contento.  )  ¡Se  salvará!  ¡Se  hará  un  hombre! 

Alcanzará  las  cimas  de  la  popularidad  y  yo  se- 
ré su  ayudante,  y  seré  feliz,  (Canta  cualquier  can- 
ción popular,  mientras  arregla  los  vasos.) 

Librada  (Entrando  en  escena  con  su  padre.)  Qué,  ¿te  Va  pa- 
sando? 

Cosme      Sí.  Ya  molesta  menos,,, 
Librada     (a  casquito.)  ¿Y  Serapio? 

Casquito    ¿No  le  han  visto  ustedes?  Acaba  de  salir.  Le 

han  llamado. 
Librada     ¿Eh?  ¿Que  le  han  llamado?. 
Casquito  Sí. 
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Librada     ¿Pero  qué  le  han  llamado:  vago,  atontao  o  qué? 

Casqüito  Vago,  ¿eh?  Atontao,  ¿eh?...  ¡Sí,  sí!...  f Trágica- 
mente J  ¡Ay,  si  yo  pudiera  hablar!  í Ay,  si  no  se- 
llara mis  labios  el  rojo  lacre  de  un  juramento! 

Cosme       (Extrañado.)  ¿Eh? 

Librada     fidem.)  ¡Caray! 

Casquite  fcomo  antes.)  Pero  no  importa.  Hablaré,  Las  pa- 
labras  se,*.,  atropellan,  los  sellos  se  rompen,  los 
juramentos  se  olvidan.  Hablaré.  Yo  no  puedo 
consentir  por  más  tiempo  que  el  apellido  Cas- 
cote, que  es  el  de  Serapio  y  el  mío,  se  vea  por 
los  suelos. 

Librada  ¿Pero  dónde  quieres  que  se  vean  los  Cascotes? 
Casquite    ¡Señora!.,,  ¡Esa  ofensa!,., 

Librada     Bueno,  bueno:  menos  música.  ¿Dónde  ha  ido 

mi  marido? 
Casquito    ¿No  le  he  dicho  que  le  han  llamado? 
Librada     ¿Pero  a  una  visita? 

Casquito    Sí,  señora.  Y  eso  que  él  no  quiere  visitar  hasta 

no  tener  bien  ensayada  la  cuatrigeminia. 
Librada  ¿Eh? 
Cosme      ¿La  qué? 

Casquito    Un  procedimiento  curativo  de  su  invención. 

¡Algo  muy  grande!  En  fin,  ya  lo  sabrán  ustedes 
a  su  hora.  No  soy  yo  el  encargado  de  decirlo. 

Cosme      Pero,  oye,  oye... 

Librada  ¡La  cuadrigimónia!...  ¡Mi  madre!  ¿Pero  qué  ca- 
melo es  ése? 

Casquito  Camelo  es  lo  que  V.  dice,  que  yo  lo  digo  bien: 
¡La  cuatrigeronímia!...  ¡la  cuadramégina!...  la... 
¡porra!  que  ya  me  ha  hecho  V.  un  lío.  ¡Y  todo 
lo  ha  hecho  a  la  chita,  callando! ¿Ustedes creían 
que  cuando  salía  por  las  tardes  iba  a  la  cerve- 
cería del  Aguila,  donde  se  reúne  esa  peña  de 
médicos,  ¿verdad?  Pues  no;  no  iba  a  la  peña 
del  Aguila;  iba  al  hospital  a  tocar  a  los  enfer- 
mos en  el  cielo  de  la  boca,  porque  tocando 
en  el  cielo  de  la  boca  logra  unas  curas  que  pa- 
recen milagros  del  cielo. 

Librada     Del  cielo  de  la  boca, 

Casquito  f Digno.)  ¡Señora,  que  hablo  en  serio!  ¡Paralíti- 
cos que  corren;  reumáticos  que  saltan;  gotosos 
que  juegan  al  fut-bol!...  Y  todo  con  dos  o  tres 
toques  a  lo  sumo.  Ayer,  un  sacerdote  hemiplé- 
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gico,  salió  a  decir  misa  tan  tranquilo,  al  tercer 
toque. 

Librada     ¡Claro!  ¡Nos  ha  fastidiao!  ¿OyeV,  esto,  padre? 

Cosme  Lo  oigo  y... no  sé...  De  menos  nos  hizo  Dios. 
Ahí  tienes  a  Asuero... 

Librada  (saltando)  ¡Padre,  no!  ¡No  me  toque  V.  a  Asne- 
ro! No  me  toque  V.  a  Asuero,  que  yo  soy  asue- 
rista,  y  he  tenido  muchas  broncas  con  Serapio 
por  causa  de  Asuero.  El  no  cree  en  Asuero  y 
yo  sí.  ¡Y  Asuero  es  un  sabio,  qué  narices!  ¿Pe- 
ro Serapio?  ¡Serapio  es  un  pasmao!  ¡Si  le  cono- 
ceré yo! 

Casquito    Está  bien.  El  tiempo  dirá.  Yo  no  he  dicho  nada. 

Yo  no  he  violado  el  secreto.  Continúa  el  lacre 
en  mis  labios.  Yo  lo  que  he  hecho... 

Librada  Tú  lo  que  has  hecho  es  beber  coñac,  rico;  y  co  - 
mo haces  el  coñac  con  esa  loción  pa  el  pelo, 
pues  claro,  se  te  sube  a  la  cabeza  en  seguida. 

Paco  (Por  la  derecha.)  BuenaS. 

Cosme      Muy  buenas. 

Paco        ¿El  doctor  Cascote,  está? 

Librada     No,  señor;  ha  salido. 

Paco        ¡Lo  que  siento  no  encontrarle! 

Librada     ¿Quería  V.  algo? 

Paco        Quería  darle- un  abrazo  y  estas  cien  pesetas. 
Cosme  ¿Eh? 

Librada     ¡Mi  madre!  ¿Cien  pesetas  de  qué? 

Paco         ¡Que  acierto  de  hombre!  ¡Que  talento!  Lo  que 

ha  hecho  con  mi  tío  Benito  se  cuenta  y  no  se 

cree.  ¡Vaya  una  cura! 
Librada)  ot,o 
Cosme  i  •  ' 

Paco  Medio  lao  muerto;  un  ojo  perdido;  la  boca  tor- 
cida, que  parecía  que  iba  diciendo:  «¿A  mí 
qué?»... Y  ahí  está,  bueno  y  sano. 

Librada  ¿Y  lo  ha  curado  Serapio?  ¿V.  ha  bebido  coñac 
de  esta  casa? 

Paco  ¡Y  como  lo  ha  curao!  En  un  voleo.  Abrirle  la 
boca;  hurgarle  aquí  y  allá;  decirle:  «levántate  y 
anda»,  como  cuando  Lázaro. 

Casquito    ¡La  cuatrigeminia! 

Paco  ¡La  caraba!  ¡Que  éxito  de  hombre!  En  el  teatro 
he  dejao  a  mi  tío  ensayando.  Porque  él  es  mú- 
sico. Si  ustedes  lo  habrán  oído  nombrar:  Be- 
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nito  Rijas,  uno  que  fué  novillero  en  sus  moce- 
dades, que  dejó  de  torear  porque  no  se  arrima-  • 
ba,  y  que  ahora,  en  la  orquesta  del  teatro,  toca 
el  cuerno, 

Librada     Caray;  también  es  casualidad. 

Casquito  f inquieto.)  (¡Paco  Leme,  que  te  cuelas!) 

Paco        ¡Lo  contento  que  está  el  pobrecillo! 

Librada  f Con  cierto  orgullo.)  Pues  yo  soy  la  esposa  del  doc- 
tor, de  manera  que  si  no  quiere  V.  esperar  y 
quiere  darme  el  dinero... 

Paco  (Dándola  el  billete.)  Yo  le  doy  a  V.  el  dinero  y  le 
doy  además  un  abrazo  muy  grande  porque  su 
marido  de  V,,  antes  de  un  año,  es  la  primera 
figura  médica  de  Europa. 

Cosme      (Encandilado.)  ¿Usted  cree?... 

Librada  (ídem  y  complacidísima.)  Vamos,  caballero;  V.  exa- 
gera muchísimo. 

Paco        jPalabra  de  honor! 

Casquito    (irónico.)  No;  SÍ  yo  soy  un  iluso... 

Paco  Porque  lo  que  ha  hecho  con  mi  tío  Benito  no 
es  nada  para  lo  que  hizo  con  una  vecina  nues- 
tra, la  cacharrera  de  la  esquina,  que  por  ella. le 
conocimos  nosotros.  Una  santa  mujer,  viuda 
hace  once  años  y  con  seis  hijos,  el  menor  de 
ocho  meses. 

Librada     ¡Caray  con  la  santa! 

Paco  La  pobre  tiene  la  cacharrería,  y  por  las  noches 
se  ayuda  de  tanguista  en  ese  cabaret  que  han 
puesto  en  la  playa. 

Librada     (¡Mi  madre!) 

Casquito    (inquietísimo.)  (¡Que  te  cuelas,  Paco  Leme!) 

Paco  Bueno,  pues  a  resultas  de  una  caída  se  le  que- 
dó este  hombro  empinao  y  esta  mano  así  vuel- 
ta, como  si  llevara  agua  y  no  quisiera  que  se  le 
derramase.  Figúrense  ustedes  que  postura  pa 
una  tanguista. 

Librada     Ni  pa  una  tanguista  ni  pa  una  santa. 

Paco  Bueno,  pues  llamó  a  su  marido  de  V,;  su  mari- 
do de  V.  le  abrió  la  boca,  nos  dijo:  «voy  a  hacer 
una  cura  que  suene»,  le  toco  la  campanilla  y 
vamos,  nos  dejó  a  todos  con  la  boca  abierta. 

Cosme      ¿La  curó? 

Pac  Radicalmente  ¡Que  abrazos  le  daba  a  su  mari- 

do de  V.! 
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Librada     ¡Caray,  no;  eso  sí  que  no! 

Paco        Le  besaba  las  manos,  la  cara,  los  ojos... 

Librada  ¿Dónde  vive  esa  tanguista?  ¡Ay,  que  a  esa  tan- 
guista la  dejo  yo  peor  que  estaba! 

Casquito    f^rdmco.y' No,  si  la  cuatrigeminia  es  un  camelo. 

¡Si  mi  primo  es  un  pasmao!  ( Trágico.)  Porque  se- 
pa V.,  caballero,  que  aquí  no  se  cree  en  ese 
hombre.  ¡Aquí  se  le  desprecia! 

Paco  (Secundando  el  gesto  trágico  de  CASQUITO.)  ¿Queeé? 

¿Quién?  ¿Quién  lo  desprecia?  ¿¿¿Quién??? 
Librada     (Asustada.)  Bueno,  no  se  ponga  V.  así.  Es  que 

no  sabíamos... 
Casquito    Claro,  lo  ven  tan  callado... 
Paco        ¡Como  todos  los  sabios! 
Casquito    Tan  sumiso... 

Paco  ¡Como  todos  los  santos!  Sí;  su  carácter  le 
pierde.  Le  da  rubor  cuando  le  felicitan;  no 
quiere  cobrar  nunca,  y  es  tan  humilde,  que  ve 
sus  curas  y  duda  de  ellas . 

Casquito    ¡Siempre  ha  sido  lo  mismo!  ¡Es  único! 

Paco  ¡¡¡Único!!! 

Casquito    ¡Bendito  sea  su  padre,  que  fué  mi  tío! 

l\^aroto      /^Por  ía  derecho. y  (Aquí  es.  A  ver  como  te  portas, 

Maroto.)  Buenas  tardes. 
Todos  Buenas. 

Um\0  (Avanzando.)  ¡ Ay  de  mí!  (Este  MAROTO  es  un  hombre 
de  treinta  años  que  se  apoya  en  mi  bastón  y  arrastra  una 
pierna  al  andar.  Se  ve  a  la  legua  que  es  un  actor  malísi- 
mo. Habla  con  voz  de  bajo  profundo.) 

Casquito    (Aparte  a  PACO.)  Este  es  ese  actor  de  zarzuela... 

Paco  (ídem  a  CASQUITO.)  Sí,  Calla... 

Casquito  (ídem  a  PACO.)  Pero  hombre,  si  es  un  cómico 
malísimo... 

Paco  (ídem  a  CASQUITO.)  A  ver  si  te  crees  tú  que  iba 
a  venir  aquí  Morano . 

iVIarotO  ( Dejándose  caer  en  una  silla  y  demostrando  es,  en  efecto, 
un  actor  malísimo.)  ¡Maldición! 

Librada  ¡Anda,  leñe! 

Cosme  (Acercándose  a  él.)  ¿Qué  va  a  ser? 

IVIaroto  Yo  creo  que  ciática. 

Cosme  ¿Cómo? 

l\1aroto  O  un  «paralís»  ¿El  doctor  Cascote,  está? 

Librada  (Acercándose.)  Ah,  ¿pero  V.  busca?... 

Maroto  Busco  a  ese  sabio  para  que  me  cure  estos  acer- 
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bos  dolores,  que  son  mi  ruina  y  la  de  mis  hiji- 
tos.  ¡Y  me  curará  como  ha  curado  a  tantos! 
¡Ay!  iSí! 
Casquito    ¿Están  ustedes  viendo? 

Maroto  Me  curará  con  igual  cariño  que  a  todos,  porque 
ese  santo  no  repara  en  riquezas  ni  jerarquías. 
Y  yo  soy  pobre.  Yo  soy  de  los  humildes... 

Librada     ¡Válgame  Dios! 

Maroto     Yo  soy  bajo. 

Librada     Vamos,  no  hay  que  tirarse  por  los  suelos. 
l\^aroto      Digo  que  soy  bajo  de  zarzuela. 
Librada     Ah,  vamos,  cantante. 

IVIaroto  Yantes,  cuando  la  zarzuela  grande,  estábamos 
en  boga,  pero  ahora,  con  estas  cosas  de  Gue- 
rrerito  — que  no  quiere  más  que  canarios  flau- 
tas—,  {maldición!,  estamos  perdidos.  ¡Que 
mala  pata  tengo!  Si  yo  fuera  tenor  estaría  can- 
tando el  Huésped,  cobrando  setenta  duros  y 
tendría  automóvil;  ¡pero  soy  bajo  y  ya  ven  us- 
tedes lo  que  tengo:  ¡reúma!  ¡Dejadme  llorar! 

( Llora  muy  mal.) 
Librada       (Acercándose  y  muy  cariñosa.)  ¡Pobrecíllo,  que  perra 

ha  cogió! 

IVIaroto  Congoja,  señora.  Yo  no  cojo  una  perra  ni  llo- 
rando. ¡Ay,  quien  fuera  tenor!  Pero  en  fin:  que 
me  cure  el  doctor  Cascote  y  que  yo  pueda  vol- 
ver a  subir  a  las  tablas  aunque  tenga  que  cantar 
de  bajo. 

Librada     Sí,  señor;  ya  verá  V.  como  mi  esposo  lo  cura. 

Maroto  ¿Pero  es  V,  la  esposa  de  ese  santo?  ¡¡Ah,  seño- 
ra!! Permítame  que  le  bese  la  mano!  (Lo  hace.} 
¡Que  fe  tan  grande  tengo  en  él!  Hace  milagros. 
Ayer  devolvió  el  uso  de  la  palabra  a  dos  mu- 
ditas. 

Todos  ¿Eh? 

Maroto  Sí;  vino  de  Cuenca  el  doctor  Pacheco  a  pasar 
en  ésta  quince  días,  y  se  trajo  dos  mudas.  Pues 
bien;  ayer  mañana... 

Librada       (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡El!  ¡Ahí  vieue! 

Cosme  Sí. 

Paco        ¡Que  aire  tan  sumiso  y  tan  triste! 
Maroto      ¡Es  un  santo! 

Crjquito  ¡Es  un  sabio!  Vamos  a  disimular,  porque  dada 
su  modestia... 
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Paco  íSí!  (Disimulan.) 

Serapio     (Entrando  muy  contristado.)  Me  repugna  esta  farsa, 

pero  no  hay  más  remedio,  (Con  la  mayor  Naturali- 
dad.) Hola. 

Librada       (Muy  sonriente  y  pizpireta,  enseñándole,  desde   lejos  el 

billete  que  le  dió  antes  PACO.)  Hola... 
Serapio       (Que  no  comprende.)  ¿Eh?... 

Librada     (Como  antes.)  Nada,  que... 
Serapio     (sin  caer.)  ¿Un  billete? 
Paco        Es  que  yo... 

Serapio     ¡Ah,  amigo  Leme!  ¿Pero  a  qué  ha  venido?... 
Paco  ¡Hombre!... 

Casquite  Ha  venido,  Serapio,  a  romper  el  velo  de  tu  mis- 
terio y  el  lacre  de  mis  labios:  ¡la  victoria  de  la 
cuatrigeminia!  ¡Tu  triunfo! 

Serapio  ¡Eh!  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Oh!...  (a  paco  ofendido.)  ¿Qué 
ha  hecho  V,? 

Librada     Sí,  Serapio,  sí. 

Serapio     ¿Pero...  y  si  fracaso  aún? 

Librada     No,  Serapio,  no.  Creemos  en  tí  y  en  tu  sabidu- 
ría. Perdóname  y  perdona  a  mi  padre. 
Cosme      Anda,  perdónanos. 

Librada     Y  luego  hablaremos  tú  y  yo  de  esa  tanguista. 
Serapio     fEn  la  higuera.)  ¿Qué  tanguista? 
Librada     La  Cacharrera. 
Serapio  ¿Eh? 

Librada     ¡La  tanguista,  so...  so  sabio! 

Maroto      ¡¡Ay  de  mí!! 

Serapio  ¿Quién? 

Paco        Uno  que  sufre,  doctor. 

Casquite  Un  enfermo  que  te  busca.  Un  actor,  bajo  de 
zarzuela  -  . 

IVIaroto      ¡Cúreme,  doctor!  ¡Por  mis  hijos!  ¡No  puedo 

sufrir  más¡  (Llora.) 

Paco  (¡Pero  qué  mal  lo  hace!) 

Librada  (a  serapio,  ai  verlo  indeciso.)  Cúralo,  Serapio. 

Serapio  Pero  si  yo  no... no  sé,  no  sé  si... 

Librada  ¡No  jorobes;  a  curarlo  ahora  mismo. 

Serapio  Bueno  lo  que  tú  quieras.  Pero...  en  fin:  ¡lo  cu- 
raré! 

Todos  ¡Oh! 

Serapio  (a  maroto.)  Venga  aquí:  a  la  luz.  fio  sienta  en 

el  centro  de  la  escena.) 
Paco  (Deteniendo  a  los  demás  que  intentan  acercarse  a  ellos.) 
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Maroto 


Serapio 

Maroto 

Serapio 
Gasquíto 
Librada 
ÍVIaroto 


Serapio 
Todos 
Librada 
Serapio 


Librada 
Serapio 


Todos 
Maroto 


Casquito 
Maroto 


Losme 
Cibrada 


Cosme 
Librada 


Dejadles;  le  gusta  operar  solo...  (Quedan  todos  a 

la  izquierda  de  la  escena. J 

(a  serapio,  muy  satisfecho  y  a  media  voz.)  CreO  que 

estoy  haciendo  el  papel  como  los  propios  án- 
geles. 

(También  a  media  voz  mientras  le  reconoce  y  saca  el  es- 
tilete.) ¡Buen  fresco  está  V! 

(ídem.)  Me  han  dicho  que  se  trata  de  una  broma 
y  como  además  me  han  dado  diez  duros... 
( En  alta  voz.)  Abra  la  boca, , . 

(a  Los  demás.)  ¡Ya;  ya!... 

¡Ay  Virgen  Santa,  que  lo  cure! 

(Un  poco  escamado.)  No  me  hará  V.  dafio,  ¿ver 

dad?  Por  que  la  garganta  es  mi  único  medio  de 

vida. 

(impaciente.)  ¡VamOs!  (MAROTO  abre  la^boca.) 

¡Ya! 

(Rezando.)  Dios  te  salve  Reina  y  Madre... 

(Examinando  la  garganta  de  MAROTO.)  Sí;  tOCando 

ahí  oprimo  las  cuatro  ramillas  y  el  filete  que  va 

a  las  cuerdas  VUCaleS.  (Le  toca  con  el  estilete  en  el 
cielo  de  la  boca.)  Ya, 

(Especiante,  como  todos  los  demás.)  ¡Ay!.,. 
(a   maroto.)    ¡Levántese!   (Se  levanta  MAROTO.) 
¡Ande!...  ¡Sin  bastón!  (maroto  anda  normalmente, 
en  medio  del  asombro  de  todos.)  ¡Salte!  (MAROTO  pe- 
ga un  salto.)  ¡Curado! 
¡¡Ahü... 

(Co  n  una  voz  de  tenor  que  admira  a  todos   incluso   a  él 

mísmoy' ¡Curado!...  ¿Eh?..  ¿Qué  voz  es  esta?.. 

¡¡Maroto!! 

¡Mi  madre! 

¡Voz  de  tenor!...  ¡¡Dios  mío ! ! . .  ( Gritando  como  ha- 
cen los  tenores  para  probar  sus  facultades.)  ¡VienÜ 
¡Vieni!...  (Loco  de  alegría.)  \\Yo  tenorü  (Gritando.) 

¡¡Mi  madre!!  ¡Se  acabó  el  hambre!...  ¡Pi-pó-pi- 
pó!  ¡Viva  Guerrero!  ¡Vieni!  ¡Vieni!  ¡¡Viva  Espa- 
ña!! (Vase  por  la  derecha.) 

¡Qué  éxito! 

(Llorando  y  abrazando  a  COSME.)    ¡Ay,    padre!  ¿Ha 

visto  V.?  ¡Un  genio!  ¡Y  que  V.  creyera  que  era 
un  mamarracho  y  un  pasmao! 
Anda,  y  tú. 

Yo,  ¿cuando?  ¡nunca!  Eso  si  que  no. 
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Cosme  ¡Caramba! 

Paco        (Acercándose  a  ellos.)  ¡Qué  suerte  la  (le  V.  señora! 

( Hablan  los  tres.) 
CasquitO     (Aparte  a  SERAPIO,  y  muy  contento.)  ¡SerapíUo! , . , 

Serapio      ¡Qué  bajeza! 

Casquito    ¡Te  advierto  que  ese  hombre,  era  bajo  de  verdad! 

Serapio      ¡Bajo  y  ruin.  No  había  mas  que  verlo! 

Casquito    No,  hombre:  que  era  bajo  cantante  y  tú  lo  has 

convertido  en  tenor  al  tocarlo. 
Serapio      ¡Vamos,  quita! 

Librada  (Acercándose  a  SERAPIO  un  poco  avergonzada.)  ¡Déja- 
me que  te  abrace,  Serapio,  te  admiro!  ¡De  la 
tanguista  ya  hablaremos!  ¡Pero  te  admiro! 

Serapio      ¡Librada!  (Abrazándola.)  ¡Por  fin! 

Librada  También  mi  padre  quiere  abrazarte  arrepenti- 
do de  haber  dudado  de  tu  talento  y  de  haberte 
dicho  tantas  veces  q'eras  un  pasmao. 

Cosme        (Abrazando  a  SERAPIO.)  ¡Hijo  mío!... 

Librada  Bueno  y  eso  de  que  se  vayan  sin  pagar  no  pue- 
de ser.  Porque  ese  tío  fresco,  mucho  "vienivie- 
ni"  y  mucho  "Viva  España",  pero  de  pagar  no 
ha  hecho  ni  la  intención.  . 

Serapio     No  te  importe  el  dinero,  Librada:  ya  entrará  a 

espuertas.  (Continúan  hablando  los  tres.) 
Casquite     (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Atiza!  Otra  CÓmica. 

Paco  Es  la  tiple  de  la  compañía  y  su  madre.  No  es 
feílla  la  muchacha,  A  ver  cómo  se  porta. 

( Por  la  puerta  de  la  derecha  entran  en  escena  TECLA  y 
RAMONA.  TECLA  es  una  muchacha  que  tiene  la  cara 
muy  inexpresiva:  como  un  poco  parada.  RAMONA,  su 
madre,  la  trae  del  brazo,  como  conduciéndola.) 

Ramona  Buenas  tardes, 

Librada  Buenas. 

Librada  (aramona.)  Ustedes  dirán,  señoras. 

Ramona  ¿El  doctor  Cascote?.., 

Librada  Es  mi  marido.  Serapio;  aquí  te  buscan...  Pero 

siéntense. 

Ramona  (a  tecla.)  Siéntate.  Tecla. 

Tecla  (q  ue  es  muda,  al  parecer,   y   que   habla  a  gruñidos.) 

¡Auu...  ¡Uuuu! 
Librada     ( Compadecida.)  ¿Es  mudita? 
Ramona     Sí  señora:  a  resultas  de  un  susto. .. 
Librada     ¡La  pobre! 


~  25  ~ 


Paco  Ande  con  ella.  (Aparte  a  SERAPIO.) 

Librada     (a  serapio.)  Acércate,  hombre.  Otra  cliente. 

SerápiO       (Confiado,  acercándose.)  Con  que  niLlda  ¿eh? 

Ramona    Sí  señor. 
Tecla       AuLiu...  uuu... 

Librada      ¡Pobrecilla!  ¿Y  dice  V.  que  fué  de  un  susto? 

Ramona  De  un  susto  y  de  un  golpe.  Estaba  en  un  teja- 
do, en  lo  alto  de  una  escalera  colocando  una 
antena  para  la  radio  cuando  de  pronto  se  le  fué 
la  escalera  y  quedó  colgada  de  los  alambres  co- 
mo una  servilleta. 

Librada     íjesús!  ¿Y  no  cedió  el  alambre? 

Ramona  Cedió  el  alambre,  cedió  ella...  y  se  dió  un  en- 
contronazo contra  un  pretil  y  un  golpe  en  la 
cabeza  con  una  teja  que  todos  creímos  que  lo 
de  la  teja  no  iba  a  tener  cura.  Por  suerte  la  tu- 
vo, pero  le  ha  quedado  este  atontamiento  y  es- 
ta mudéz  que  nos  tiene  sin  sueño  porque  di- 
cen los  especialistas  que  solo  un  milagro  del 
cielo  le  volverá  a  la  normalidad. 

Serapio     Vamos  a  ver:  vamos  a  ver.  fSaca  el  estUeíe.) 

Ramona    ¿Cree  V.  que  podrá  curarla? 

Librada     ¡Pues  claro!  ¡Anda  esta! 

Serapio      ¡Quién  sabe!  ¡Quién  sabe! 

Ramona     Como  dicen  por  ahí  que  hace  usted  esas  curas 

tan  prodigiosas. 
Serapio      (a  tecla.)  Abra  la  boca:  haga  el  favor... 

Tecla  (Escamada,  al  ver  el  estilete.)  ¡UuUU...  UUu!.,.. 

Serapio  No  tema:  se  trata  de  un  leve  toque... 

Ramona  Abre  la  boca,  Tecla. 

Tecla  ¿Uuuu?... 

Librada  Vamos  Tecla:  que  la  van  a  tocar. 

Serapio       ÍAlver  QueraCLA  abre /aboca. y' Un  poco  de  silencio... 

Casquite  ¡Callarse! 

Librada     (Rezando.)  (Dios  te  salve  Reina  y  Madre...) 

Serapio       f Tocando  a  TECLA  en  el  cielo  de  la  boca.)  ¡Ya!... 
Tecla  ^        ■( Cerrando  los  ojos,  como  desvanecida.)  ¡Ay!. . . 

Serapio  ¡Silencio!  f Pausa.) 

Tecla  (Abriendo  los  ojos.)  iMamál 

Todos  (a  media  voz.)  ¡i ¡Curada!!! 

Tecla  (Mirando   a  SERAPIO   y  arrojándose   en  sus  brazos.) 

¡¡Caballero!! 
Librada     (Mosca.)  ¡Caray! 

Paco        (a  casquito.) Estdi  nos  va  a  hacer unacomedia... 
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Tecla       ÍBesandoa  SERAPioJ  llCahkWeToW 

Librada       ÍDe  mal  talante J  ¡¡Señoraü  ÍLe  separa  de  SERAPIO.) 

i  Rediez  ¡ 
Tecla        ¿Pero  esto  qué  es? 

Librada     Son  cien  pesetas,  '  -i 

Tecla  ÍEn  trágico. J  ¿Qién  me  salvó?  ÍPor  SERAPTO.)'¿¥xié 

él,  verdad?  ¡Oh!...  ¡Qué  fuerza  misteriosa  me 

lleva  hacia  él. . .  ÍSe  dirige  a  SERAPIO  con  los  brazos 
abiertos.) 

Librada  í Deteniéndola.)  ¡Y  dále,  joroba! 
Casquito    Déjela  V.  que  son  reflejos  del  cuatrigémino. 
Librada     ¡Y  un  jamón!  ía  tecla.)  Ea;  joven,  a  tranquili- 
zarse, caramba, 

Ramona      (Sujetando  a  tecla.)  Sí,  VSimOS.    (Aparte.)  Mujer: 

no  hagas  tonterías. 

Tecla  ¡Si  no  lo  puedo  remediar!  ¡Si  no  lo  hago  por 
broma!  ¡Si  es  que  no  sé  qué  revolución  se  ha 
operado  en  mí...  ÍEn  un  grito.J  ¡¡Serapioü  Te 
adoro,  te  adoro. 

Librada     ¡Señora!  Ea;  vaya  V.  conDios.  Ya  pagaráotro  día 

Tecla        Es  que  quiero  hablar  con  él...  ¡Besarlo!... 

Librada  No,  rica,  pa  eso  estoy  yo  aquí...  (Empujándola  ha- 
da la  puerta  de  la  calle.)  ¡Pues  hija,  qué  barbari- 
dad!... !í.'ur.^'"i2 

Tecla        (En  un  grito.)  ¡¡Serapioü  Sigúeme  Serapio.  '  ^ 

Librada       (En  un  último  empujón.)  ¡Se. .  .pOrras!  (Se  van  TECLA 

y  RAMONA.)  ¡Mi  madre,  qué  pesá!  ¿Pero  es  que 

a  toas  le  va  a  entrar  lo  mismo? 
Casquito    ¡Viva  el  más  ilustre  de  los  Cascotes! 
Todos  ¡Viva!... 
Serapio     (¡Qué  vergüenza!) 

Cosme      Bueno;  esto  hay  que  mojarlo,  Casquito. 
Casquito    Sí  señor,  ¿Quieren  ustedes  coñac? 

Todos  (En  un  alarido.)  ¡Nooo!.., 

Cosme      Abre  una  botella  del  mejor  vino  que  haya, 

Casquito    De  Osborne,  Ahora  mismo. 

Paco  ¿Qué  suerte,  eh?  Antes  de  quince  días  el  amo 
de  España.  Ahora  que  tiene  que  montar  una 
buena  clínica,  Y  si  puede  ser  lejos  de  Madrid 
pa  evitarse  las  controversias  de  los  envidiosos.  .. 

Cosme      Veinte  mil  duros  pongo  a  su  disposición, 

Paco        ¡Así  se  hace! 

Casquito  (Escanciando.)  ¡A  beber,  señores!  ¡Viva  la  Sera- 
píoterapia! 
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Todos  ¡Viva! 

Filomeno  .  (q  lie  ha  entrado  por  la  derecha,  afónico  como  antes.) 
¿Que  pasa? 

Cosme  Que  estamos  celebrando  el  triunfo  de  éste,  que 
con  sólo  tocar  en  el  cielo  de  la  boca,  devuelve 
la  palabra  a  los  mudos. 

Filomeno  ¡Hombre:  a  ver  si  me  devuelve  a  mi  la  voz  que 
es  más  f^cil! 

Paco  (¡Nos  mató!)  (le  hace  señas  a  SERAPIO  de  que  no  le 

cure.) 

Cosme      Ahora  mismo. 
Librada     ¿Qué  dice  Filomeno? 

Cosme      Que  a  ver  si  con  un  toque  de  esos,  le  devuelve 

a  Filomeno  la  voz. 
Librada     ¡Claro  que  se  la  devuelve!  ¡Y  que  le  va  a  quedar 

como  nueva!  (A  SERAPIO.)  Anda,  tú;  que  es  un 

buen  cliente  y  un  buen  amigo, 
Serapio     (Estupefacto.)  Es  que...  la  verdad... 
Librada  ¿Qué? 

Serapio  Que  una  afonía  no  merece  la  pena.  Le  haré 
una  fórmula  de  un  enjuagatorio  y  que  se  vaya 
a  hacer  gárgaras. 

Casquito  Claro,  hombre,  (a  Filomeno.)  Tú  tienes  una  la- 
ringitis "pasmódica",  y  pa  eso,  baños  de  pié 

con  mostaza  y  no  fumes,  (Quiere  echarle.) 

Librada  Tú  te  callas.  ¿Pero  qué  sabes  tú?  Anda,  Serapio. 
Cosme      Sí;  que  tengo  yo  interés.  (A  Filomeno.)  Verá 

Vd.  que  portento. 
Serapio     Pero  sino... 
Cosme      Anda  hombre  que  no  se  diga... 

Serapio       (Como  el  que  va  a  remolque.)  Bueno,   hombre,  lo 

intentaré.  Pero  no  siempre  se  acierta  ¿esta- 
mos? ¡Que  conste  eso  antes!  ¡Milagritos  no 
hago  yo!,  ¿eh?  !bueno.!  (a  Filomeno J  Abrala 
boca. 

(FILOMENO  obedece.)  ¡Huy  como  está  esto!... 
Casquito    ¡Imposible,  hombre! 

Librada      (Quitando  a  CASQUITO  de  un  empujón  .)  Déjale  sólo, 

Serapio     Que  no  respondo,  ¿eh?  (Toca  a  Filomeno  en  ei 

cielo  de  la  boca  con  el  estilete.) 

Librada     ¡Dios  mío  que  lo  cure!  ¡Que  se  haga  célebre! 

¡Que  yo  me  vea  retratada  en  "Estampa"  y  en 
el  "Mundo  Gráfico",..  (Rezando.)  Di,os  te  salve, 
Reina  y  Madre!..,) 
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Cosme  ¡Ya! 

Serapio     (a  Filomeno.)  Diga  su  nombre. 

Filomeno     (Con  una  voz  aflautadísiina.)  \Yi\om^r\o\... 
Todos  (Admirados.)  ¡¡Ahü 

Serapio     (¡Estaba  en  el  ajo!) 

Filomeno    f^Como  aníesj  ¡Filomeno!  ¡Filomeno! 

Librada     i  Zape! 

Filomeno  ¡Ay  que  se  me  oye!  (Gritando.)  ¡Sereno!...  ¡Guar- 
dia!... ¡Curado,  curado!  !Ay,  cuando  lo  sepa  la 
Sínforosaí  ¡Venga  un  vasitoí 

Cosme      Sí  señor ^  (a  librada.)  ¡Qué  prodigio!  (Le  sirve 

el  vino.) 

CasqUÜO     (Que  habla  aparte  con  PACO  y  SERAPIO.)   ¡Que  nO 

estaba  en  el  ajo!  ¡Por  la  gloria  de  mi  madre! 
Serapio     (Perpiejo.j  Entonces... 

Oasquíío    Lo  de  mi  lápiz.  ¡Que  el  cr-atrigémino  es  una 

verdad!  ¡¡Viva  el  cuatrigéminoü 
Todos       ¡¡Viva!!...  ^ 

Filomeno     (Haciendo  mutis  por  la  derecha,  dando  saltitos.)  ¡SinfO' 

rosa!  ¡Sinforosa! 
Serapio     ¡¡Dios  mío!!  ¿Qué  he  hecho  yo  con  ese  hom- 
bre? ¡Viva  el  estilete! 


FIN  DEL, ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Un  gran  despacho  suntuosamente  amueblado.  Despacho  de  un 
médico.  Algunos  detalles  los  indicarán  asi:  Balcón  al  foro,  puer- 
ta de  entrada  a  la  derecha  y  dos  puertas  a  la  izquierda:  la 
primera  paso  a  la  salita  de  consultas,  ij  la  segimda  al  interior 
de  la  casa.  Es  de  día. 


(En  escena  TECLA  URONGO,  elegantísima  mente 
vestida,  portentosamente  ataviada,  ij  EMILIA,  vina 
monísima  doncella.) 

Tecla  (Dándole  a  EMILIA  unos  billetes. J  Toma.  hija  mía: 

¿No  eran  quinientas  pesetas  lo  convenido? 
Emilia       ( Guardándose  el  dinero. J  Sí,  señora:  y  Crea  Vd,  que 

si  a  una  no  le  hiciera  falta,  una  no  se  hubiera 

prestado...  Muchas  gracias. 
Tecla        Las  gracias  a  tí.  Por  que  si  tu  no  hubieras  esta- 

do  enterada... 

Emilia       Sí,  señora;  una  se  entera  siempre  de  todo. 

Una  parece  que  no  escucha,  pero  oye;  y  si  uná 
no  está  en  las  interioridades  de  la  casa  en  que 
sirve  una,  ¿en  qué  va  a  estar  una?  Por  eso 
una... 

Tecla  (impaciente  por  marcharse.)  Ya,  ya... 

Emilia  ,  Y  oiga  Vd...  ¡Vamos,  que  se  entera  una,  por- 
que una... 

Tecla  Pues  todo  listo.  "Con  oro  nada  hay  que  falle", 
y  el  éuaida  también  es  cosa  mía.  Todo  saldrá 
a  mi  gusto  y  al  de  él.  ¡Sobre  todo  al  de  él! 
lAy!... 
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Emilia  (Maliciosa.)  Parece  que  la  señorita... 

Tecla  Sí,  hija  sí.  Y  es  que  estoy  bifórica,  ¿sabes? 

Emilia  ¿Y  eso  qué  es? 

Tecla  No  tengo  tiempo  de  explicártelo.  (Cogiéndola  una 

mano  y  con  gesto  y  acento  trágicos.)  ¡Que  nO  la  tO' 

quen  el  cuatrigémino  en  la  vida!  ¡En  la  vida! 
(Calmándose.)  Y  toma;  aquí  tienes  un  vale  de  dos 
butacas  para  que, vayas  mañana  al  teatro.  De- 
butamos mañana  y  hacemos  "La  babucha"  una 
zarzuela  de  moros  muy  bonita.  Te  gustará.  Y, 

adiós,  no  sea  que  salgan...  (Se  dirige  a  la  puerta 
de  la  derecha.) 

Emilia  ¡Ay! 
Tecla  ¿Qué? 

Emilia      (Asustada.)  ¡Que  han  abierto  la  puerta!  ¡Debe  ser, 

don  Cosme!  (indicándole  la  segunda  izquierda.)  Por 

allí,  señorita,  el  pasilUo  seguido,  a  la  cocina,  y 
allí  está  la  escalera  interior,  ¡Alivie  Vd.  seño- 
rita! 

Tecla  Adiós,  monada,  adiós.  (Vase  precipitadamente  por 

la  segunda  izquierda.) 

Cosme  (Entrando  por  la  derecha.)  Haga  el  favor,  Emiha, 
de  avisar  al  doctor  y  a  la  señora. 

Emilia         Si  señor.  (Vase  porla  primera  izquierda.) 

( COSME  se  entretiene  en  poner  en  orden  algunos  papeles 
que  trae  en  una  cartera  de  negocios,  y  al  poco,  salen 
por  la  izquierda,  primer  término,  LIBRADA  y  CASQUITO 
de  blusas  blancas.) 

Librada     Hola,  padre.  (Dando  un  suspiro  muy  triste.)  ¡Aaay!,.. 

Casquito    ¿Ya  de  vuelta  don  Cosme?  , 

Cosme  Ya.  Bueno,  hija,  aquí  está  el  resguardo  de  las 
cien  mil  pesetas.  Esta  semana  han  ingresado 
eñ  vuestra  cuenta  corriente  diez  mil  menos  que 
la  pasada,  pero  de  todos  modos  si  esto,  sigue 
así,  creo  que  para  fin  de  trimestre,  alcanzare- 
mos el  millón. 

Casquite  Anda,  y  lo  pasamos.  Fíjese  Vd.  en  la  lista  de 
los  enfermos  que  están  citados  para  hoy,  y  en 
sus  categorías. 

Cosme  Ponme  la  blusa,  hija,  (libraba  ayuda  a  su  padre  a 
ponerle  una  blusa  blanca.)  A  ver  eSa  liSta. 

Casquito  ( Leyendo.)  El  ex-príncipe  Ladislao  de  jEquitania  y 
su  señora. 
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Cosme      ¿Vienen  los  dos  a  tocarse? 

Casquiíü    La  señora  solamente.  El  expríncípe  está  tocado. 

Cosme      No  recuerdo. 

Casquito  Quiero  decir  que  es  un  tío  mochales.  Está  ca- 
sado en  vigésimas  nupcias  con  la  gachí  que 
trae  ahora. 

Librada     ¡Arrea  qué  tío:  es  el  cólera! 

Casquito  No;  es  que  en  su  país  se  estila  el  divorcio  y  el 
hombre  hace  con  las  señoras,  lo  mismo  que 
con  los  automóviles:  en  cuanto  le  suenan  los 
taquets,  cambia  de  marca. 

Cosme  Sigue. 

Casquito    (Leyendo.)  El  gran  rabino  de  la  sinagoga  de  Nan- 

cy  y  su  señora. 
Librada     ¿Esos  son  moros,  no? 

Casquito  Judíos  franceses:  él  es  parisino  y  élla  marse- 
Ilesa. 

Cosme  ¡Que  raro!  ¿Cómo  vienen  de  Francia  aquí,  ha- 
biendo ya  en  Francia  varios  médicos  imitado- 
res que  practican  la  cuatrigeminia? 

Casquito  Debe  ser  para  comparar.  Aquí  viene  a  tocarse 
el  rabino;  el  de  París:  la  marsellesa,  no.  La 
marsellesa  se  toca  en  Francia. 

Librada     Y  la  madelón,  mira  este. 

Cosme  Bueno,  sin  comentarios.  ¿Cuántos  son  los  de 
hoy? 

Casquito  Treinta  y  casi  todos  cosmopolitas.  Gente  de 
parné.  A  mil  pesetas  por  toque,  hoy  caen  seis 
mil  duritos. 

Cosme      No  está  mal.  ¿Verdad,  Librada? 

Librada       ( Dando  un  suspiro  profundísimo.)  !Ay! 

Cosme  Pero  alegra  esa  cara,  hija,  no  parece  sino  que 
te  entristece  el  dineral  que  estamos  ganando. 

Librada  Y  me  entristece,  si  señor...  ¡Ay!...  ¿Ha  ido  us- 
ted a  verlo? 

Cosme      ¿A  quién,  a  tu  marido?  No  he  tenido  tiempo. 

Librada  ¡No  ha  tenido  tempo!  ¡Siempre  me  dice  Vd.  lo 
mismo!  Hace  tres  semanas  que  no  lo  ve  usted, 
¿Cómo  estará  él  pobre?  ¡Ay  mi  pocholo! 

Cosme  No  te  preocupes  por  tu  pocholo,  que  estará  tan 
gordo  y  tan  lucido.  Y  si  lo  tengo  secuestrado, 
él  se  tiene  la  culpa.  ¡Que  no  se  hubiera  negado 
como  se  negó  en  redondo  a  practicar  la  cuatri- 
geminia, cuando  le  llovían  los  pedidos.  ¡Idiota! 
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Librada     ¡Padre,  no  me  lo  insulte  V,!  (Tristemente.)  ¡Ay! 

Casquilo  jldiota,  digo  yo  también!  Es  un  hombre  de  con- 
ciencia,  pero  es  un  idiota.  ¿Qué  íbamos  a  ha- 
cer? Pues  lo  hecho:  quitarlo  de  enmedio,  tra- 
bajar nosotros  en  su  nombre,  establecer  la 
clínica  aquí  en  Mentireda  donde  nadie  le  co-  . 
noce,  y  a  hincharnos  de  ganar  dinero,  para  él, 

Librada     ¿Pero,  donde  está,  padre? 

Cosme  Ya  te  he  dicho  que  en  un  hotehto,  cerca  de 
aquí,  de  Mentireda,  En  pleno  campo,  aires  pu- 
ros, vida  higiénica... 

Librada     ¿Pero  estará,  bueno? 

Cosme  ¿No  te  digo  que  sí?  La  última  vez  que  le  vi,  da- 
ba gusto  verlo.  Solo  tiene  mucha  barba  y  así 
como  media  melena.  Con  la  calva  y  la  melena 
parece  un  apóstol. 

Librada     Pero,  ¿cuándo  se  va  a  acabar  su  encierro? 

Cosme       Pues  no  lo  sé.  Dentro  de  tres  meses. 

Librada     ¡  Ay  pocholito,  vas  a  salir  con  moño!  (Llora.) 

Cosme  Hija,  desde  que  no  ves  a  tu  marido,  es  que  te 
ha  entrao  una  pasión  de  ánimo  por  él... 

Librada  Sí,  señor.  ¿Por  qué  no  habla  V.  con  él  por  te- 
léfono? SiV.  quiere,  me  tapo  los  ojos  para  no 
ver  el  número  que  V,  marque... 

osme  Ya  sabes  que  por  teléfono  no  se  puede  hablar 
con  tu  marido.  Con  el  guarda  sí.  Pero  sí  tu 
quieres... Vuélvete  de  espaldas.  (Así  lo  hace  li- 
brada. COSME  marca  el  número  ij  habla  por  teléfono.) 

Oiga:  ¿es  Venancio?  ¿Es  el  guarda  del  señor?.., 
Sí,  aquí,  su  bondadoso  suegro... Nada;  dígame 
como  sigue  el  señor... librada./  Dice  que 
bien. 

Librada  ¡Ay  mi  pocholito!  Pregúntele  V.  qué  está  ha- 
ciendo ahora. 

Cosme  Oiga.  ¿Qué  hace  el  señor?  ÍA  librada)  Gimna- 
sia. 

Librada  Claro ;  se  está  preparando  para  la  soba  que  me 
va  a  dar  cuando  lo  saquemos  de  allí,  como  si 
lo  viera.  ¡Y  me  la  merezco! 

Cosme       (Dejando  el  teléfono. j  ¡Vaya.  Calla  ya.  imbécil! 

Librada  No  quiero  y  no  quiero,  ¡Ahora  mismo  coge  V.  el 
teléfono  y  le  dice  V,  al  guarda  que  lo  suelte,  o 
me  tiro  por  ese  balcón!  (La  sujeta  CASQUITO.J 

Cosme      ¡Pero,  hija!... 


-  33  - 


Librada     íQue  me  tiro,  padre,  queme  tiro! 

Cosme      (Enérgico.)  ¿Pero  tú  qué  quieres? 

Librada  Eso  es  lo  que  yo  le  pregunto  a  V.  ¿Pero  V.  qué 
quiere?  ¿Qué  siga  haciendo  gimnasia  tres  me- 
ses más?  ¿Pues  nos  va  a  hacer  puré  en  cuanto 
nos  vea,  caray? 

Cosme      Vaya,  cálmate. 

Librada     ¡No  me  dá  la  gana,  no  puedo! 

Cosme  (Decidido.)  jPues  vas  a  poder!  En  cuanto  vuelvas 
a  escuchar  la  lectura  del  suelto  que  mandó  a 
los  periódicos  tu  marido,  a  raiz  de  su  descubri- 
miento, (Sacando  un  recorte  de  periódico  de  la  carte- 
ra.) ¡Y  vas  a  oirlo! 

Librada  (En  un  grito.)  ¡¡No!!  (Tapándose  los  oidos  con  las  ma- 
nos.) ¡No  quiero!  No  quiero! 

Cosme    YxeyendoJ  A  mis  queridos  colegas. 

Librada     ¡No  oigo  nada! 

Cosme      (Gritando.)  A  mis  queridos  colegas. 

Librada       (Sin   quitarse   las  manos  de  los  oidos.)  ¡Que  nO  SOy 

sorda,  padre. 

Cosme  (Leyendo.)  En  un  momento  de  vanidad,  creí  que 
tocando  el  cuatrigémino  había  descubierto  al- 
go por  casualidad.  Perdónenme  todos,  "Quie- 
ro devolver  el  dinero  a  los  que  he  tocado",  por- 
que declaro  lealmente  que  lo  del  cuatrigémino* 
a  pesar  de  sus  resultados  aparentes,  es  un  in-- 
fundió. 

Librada     ¡No  oigo  nada! 

Cosme  (Leyendo.)  Es  un  infundio.  Yo  no  soy  Asuero.  Yo 
no  he  inventado  nada,  y  él  sí;  sus  curas  son 
prodigiosas,  y  las  mías  son  de  unos  efectos  tan 
desconcertantes  que  como  no  sé  porqué  curo, 
ni  cuando  curo,  ni  lo  que  curo,  tiro  el  estilete, 
devuelvo  el  dinero  que  he  ganado,  desprecio  el 
que  podría  ganar... 

Librada     (Como  antes.)  ¡No  oigo  nada! 

Cosme  (Leyendo.)  Y  me  quedo  en  Valdalosa,  como  lo 
que  soy;  un  médico  modesto  y  oscuro,  porque 
aunque  soy  un  hombre  de  ciencia  soy  un  hom- 
bre de  conciencia. 

Librada     (sin  quitarse  las  manos.)  ¡Y  tiene  razóu! 

Cosme      ¿Qué  tiene  razón? 

Librada  ( Quitándose  ya  las  manos.)  ¡Una  razón  que  le  sobra 
por  la  punta  del  pelo!  ¡Del  pelo!  ¡De  la  mele- 
na que  tiene  el  pobre!  Porque  vamos  a  ver. 
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(Sale  por  la  derecha  EMILIA.) 
Cosme        (al  vería.  A  LIBRADA.)  Calía.    (A  EMILIA.)  ¿Qué 

desea? 

Emilia      ¿A  qué  hora  van  a  comer  los  señores? 

Cosme      A  la  de  siempre, 

Emilia      ¿Desean  algún  plato  especial? 

Casquito    ¿Cuál  es  el  menú? 

Emilia      El  que  V,  ha  indicado  para  hoy. 

Casquito  No.  Para  hoy,  y  para  todos  los  días,  desde  hoy 
en  adelante.  Eso  de  comer  dos  platos  sola- 
mente, con  el  dinero  que  estoy  ganando... ¡Va- 
mos, hombre! 

Librada  ¿Eh? 

Cosquito    Nada,  nada.  Aquí  el  que  lo  gana  soy  yo,  y  yo 

mando. 
Librada     (¡Ay  su  madre!) 
Casquito    Diga  el  menú. 

Emilia  Pues,  entremeses,  sopa,  huevos,  pescado,  ver- 
dura, carne  asada,  ternera  en  salsa,  perdiz, 
langosta,  pollo,  pavo,  pato,  calandrias,  bistés 
con  patatas  y  una  paella. 

Librada     (Llorando.)  ¡Y  mi  pobrecito,  a  lo  mejor,  comien- 
do rábanos  y  alubias!  ¡Ay  que  me  muero  de  ■ 
pena! 

Cosme      (a  LIBRADA.)  \Ca\la\ 
Emilia      ¿Desean  algo  más? 
Casquito  Sí, 
Librada  ¿Eh? 

Casquito  Que  ya  se  ha  olvidado  el  queso,  ÍA  EMILIA.)  Ya 
sabe  V.  que  yo  desde  hoy,  en  vez  de  pan  voy  a 
comer  queso. 

Librada  f Saltando,  furiosa,  sin  poderlo  remediar.)  ¿Y  tú  ereS  el 

que  vas  a  ganar  el  dinero  pa  el  amo?  ¡Pa  el 
amo  del  manantial  de  Carabaña,  so  glotón, 
so...! 

Cosme  Vamos,  hija,  por  Dios,  delante  de...  Retírese 
Emilia. 

Emilia         Sí,  señor.  (Medio  mutis.) 

Casquito    Oiga,  Aceitunas. 
Emilia      ¿De  qué  clase? 

Casquito    Hombre;  eso  no  se  pregunta,  ¡Rellenas!  (Vase 

EMILIA.) 

Cosme  Bueno;  ¿quieres  explicarme  por  qué  dices  que 
tuvo  razón  tu  marido  para  publicar  esto? 
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Librada  Pero,  padre,  ¡por  Dios!.  Si  lo  que  a  él  le  ha  pa- 
sado con  el  cuatrigémino  le  pasa  a  cualquiera, 
se  vuelve  tarára, 

Cosme      No  sé... 

Librada  ¿No  sé?  Acuérdese  V.  del  notario  del  pueblo, 
que  le  tocó  pa  las  varices  y  a  los  tres  días  vol- 
vió con  los  bolsillos  llenos  de  relojes, 

Cosme      ¿Y  qué? 

Librada  Pues  que  el  toque  le  había  trastornao  no  sé  qué 
nervio,, . 

Casquito  El  centro  nervioso  de  Sculapio,  (Por  la  cabeza.) 
Aquí, 

Librada  Bueno,  pues  por  eso,  Y  las  varices  tan  frescas, 
pero  donde  veía  un  reloj  le  echaba  mano .  En 
la  cárcel  está.  Ná  más  que  eso. 

Cosme      Sí,  aquello... 

Librada  (Remedándole.)  ¡ Aquello. . .aquello!  . . .  ¿Y  lo  que 
pasa  con  las  mujeres? 

Casquito  Sí;  algo  raro  es  eso  •  Lo  tengo  en  estudio.  Pa- 
rece que  a  algunas  al  tocarles  el  cuatrigémino, 
quedan  afectadas  por  el  nervio  bifórico,  y  al 
abrir  los  ojos,  después  del  toque,  se  enamoran 
locamente  del  primero  que  ven .  Y  como  el  pri- 
mero que  ven  es  al  médico... Yo  ya  tengo  vein- 
tisiete señoras  chalupas  por  mi... (Suena  un  tim- 
bre. EMILIA  sale  por  la  izquierda  y  se  va  por  la  derecha.) 

Librada  Y  mi  marido  tenía  ya  una  porción  de  bifóricas 
que  no  podía  salií  a  la  calle,  ¡joroba! 

Emilia  (Saliendo  por  la  derecha  con  una  tarjeta.)  Scñor... es- 
te señor. 

Cosme  A  ver.  (Leyendo  la  tarjeta.)  Tito  Marotti  y  Stafo- 
tti.  (a  casquito.)  Un  itaUano,  tú. 

Casquito     (Dándose   importancia,   delante  de  EMILIA.)  ¡Nada, 

hombre,  por  Dios,!  ¡lo  que  a  todos!  Si  quiere 
número  que  lo  tome  para  septiembre,  ¡Estoy 
abrumado  de  clientes!  ¡No  puedo  más!  ¡Esto 
es  un  abuso! 

Emilia  Pero  si  este  señor  asegura  que  no  viene  a  cu- 
rarse, sino  a  hacer  entrega  al  Doctor  de  un  ob- 
sequio en  metálico. 

Casquito  ¿Eh?  ¿Pero  estás  tonta,  Emilia?  ¡Que  pase!  (Se 
va  EMILIA.)  ¡Quéraro!.  En  fm;  yo  le  recibiré. 
Váyanse  Vds. 

Cosme      Sí:  voy  a  ocuparme  de  lo  de  Ja  fiesta  de^  esta 
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tarde.  Quiero  que  esté  muy  a  punto,  f Mutis  por 

la  1 .    izquierda .) 

Casquito    Creo  que  tú  también  debes  ocuparte... 

Librada  ¡Quiá,  rico!  Ese  italiano  trae  un  obsequio  en 
metálico  y  en  cuestiones  de  intereses  no  te  de- 
jo yo  a  tí  solo 

Casquito  ¡Librada! 

Librada  '  Que  no  hijo,  que  no.  En  asunto  de  dinero, 
eres  tú  un  bifórico. 

ÍVIarotO  ( Por  la  derecha.  Viene  desconocido:  elegantísimo,  gran 
chambergo,  enorme  chalina,  chaleco  detonante,  etc.  etc.) 

¿II  doctore  Cascotti? 
Casquito    Servidor  de  V. 

Maroto     Pregunto  por  el  doctore  Serappi  Cascotti. 
Casquito    Sonno  io. 

Maroto  (En  chulo J  jUsted  que  va  ser!  ¡Nos  ha  revacu- 
nao!  ¡Si  lo  sabré  yo!  Yo  soy  Maroto,  hombre. 

Casquito    ¡Aunque  sea  V.  Espartero. 

Librada  (Reconociéndole.)  Anda,  pero  SÍ  es  Verdad.  ¡Maro- 
to! AquQÍ  de... (Ahuecando  la  voz.)  ¡Maroto...  ay 
de  mí!  ¡¡Maldición!!  Sí  hombre:  aquel  que 
resultó  tenor  al  primer  toque.  Aquel  cómico 
tan  malo... 

l\/laroto     ¡Per  Bacco! 

Casquito  Sí:  ya  caigo.  Pero  caramba,  con  esa  facha  y  es- 
tos apellidos  macarrónicos... 

IVIaroto  Combinachionis  mía.  Así  cobro  más.  Gasto, 
guardo,  triunfo;  soy  rico,  envidiado,  felice... 

¿Dónde   está?  (Gritando  y  probándose  la  voz.)  ¡Mi 

patrei  ¡¡Mi  patreü 
Librada     Pero  si  no  está. 

IVIaroto     ¿Eh?  La  servidumbre  me  ha  dicho  que  está. 

Librada  Porque  está  este.  Es  que  decimos  a  todo  el 
mundo  que  el  Doctor  es  este,  porque  a  mi  ma- 
rido no  se  le  puede  ver,  la  verdad.  No,  por- 
que...¿sabe  V.?  Mi  marido,  no.  ¿Qué  no?  Se 
ha  puesto  tan  tonto  con  eso  de  su  invento  que 
no  recibe  mas  que  a  príncipes,  generales  y 
obispos;  pero  así,  a  la  gente  de  poco  más  o 
menos... 

Maroto  ¿Eh? 

Librada     ¡Atiza!  ¡Me  colé!,.. No  me  haga  V.  caso;  es 
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que.,. Vamos,  tendré  que  decirle  a  V.  toda  la 
verdad.  Mire  V.;  V.  no  puede  ver  a  mi  marido 
porque  mi  marido  no  está  aquí, 
^Temeroso.)  ¡Librada! 

(Guiñándole.)  Sí,  hombre,  sí;  que  lo  sepa.  Mi  ma- 
rido está  en  Londres.  Ha  ido  sin  que  nadie  lo 
sepa  a  tocarle  al  almirante  de  la  escuadra,  a  un 
señor  que... creo  que  es  inglés  y  que  se  ha  que- 
dado sordo,  Y  claro,  como  se  ha  quedado  sor- 
do no  oye  los  toques  y  como  en  los  barcos  to 
do  se  hace  por  toques  pues  ahí  está  el  toque. 
Hasta  dentro  de  tres  meses  no.., 
jPer  Baco  y  su  figlia! 
¿Qué? 

Que  si  está  en  Londres,  ¿cómo  van  a  hacerle 
esta  tarde  un  agasajo  y  a  condecorarle  públi- 
camente? 

f Que  no  sabe  lo  que  contestar.)  Ah,  eSO, , .  jClaro! 

¿Cómo  que  claro? 

Pues  que,  claro.  ¿Lo  quiere  V.  más  claro?  f^A 
CASQUITO J  Contéstale,  tú, 
¿Yo?  ¡Yo  que  voy  a  decir!... 
Pues  hijo,  caramba:  no  voy  yo  a  decirlo  to- 
do!,.. 

Estoy  escamatti,  mosquetti  y  avispotti, 
¿Eh? 

Me  engañan  Vds,  Aquí  hay  misterio.  Ahora 
recuerdo  que  mi  compañera  Tecla  Urongo,,, 
¿Quién? 

La  tiple  que  actúa  conmigo,  que  está  también 
muy  agradecida  al  doctor  y  que  sueña  con  él 
desde  que  la  tocó  aquella  tarde  inolvidable, 

(Celosa.)  Ah  ¿SÍ? 

Sí,  Tiene  adoración  por  él.  Ahora  recuerdo 
que  me  dijo  que  el  ver  a  su  marido  de  Vd,  le 
había  costado  mucho  dinero,  pero  que  por  fin 
había  conseguido  verle, 

¡Que  graciosa!  Soñaba  el  ciego  que  veía  y  eran 
las  ganas  que  tenía.  No  veo  yo  a  mi  marido 
hace  seis  meses  y  lo  va  a  ver  la  Urongo  ¡Miau! 
Conste  que  si  el  ver  al  doctor  es  cuestión  de 
pesetas  yo  estoy  dispuesto  a  dar  las  que  sean 
necesarias,  porque,  también  yo  voy  a  hablar 
claro,  porque  quierp  que  me  dé  otro  toquecito. 
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Ataco  y  tomo  bien  todas  las  notas  menos  el  sí. 
El  sí,  no. 

Casquite  ( Tirando  de  estilete.)  Pues  eso  ahora  mísmo.  Abra 
Vd.  la  boca. 

Maroto      (indignado.)  ¡¡Saprístí!!  ¿Leí  a  mí?  i  Per  Dio!  A  mi 
no  me  toca  más  que  ese  sabio! 
¡II  doctore!  ¡Voglo  vedulo!  per  su  mattre. 

Librada  Ni  per  mi  mattre,  ni  per  mi  pattre.  Ya  le  he  di- 
cho que  está  en  Londres.  Hala  de  aquí. 

Maroto        (Entonando  como  antes.)  .. . 

Librada     i  ¡Eso!!  Váyase. 
Maroto      No  me  sale . 

Librada     ¿Cómo  que  no  le  sale?  ¡Que  está  Vd.  hablando 

con  una  señora! 
Maroto      ¡Que  no  me  sale  el  sí! 
Liarada     ¡Ni  a  mí!  Haga  el  favor  de  marcharse. 
Maroto      Súbito.  Ma  ritornaró.  Luego  cuando  el  home- 

nagi  ritornaró  con  las  turbi  multi.  ¡Vaglío  ve- 

derle!  (Cantando.)  A  rividersi.  (Haciendo  mutis  por 
la  derecha.)  (Cantando.)  La  dona  e  mobile...  (Se 
va.) 

Librada  ¡Nos  ha  fastidiado  el  gorrión  flautal ...  Y  ese  va  a 
volver  y  lo  va  a  echar  todo  a  rodar.  Yo  voy  a 
decirle  a  mi  padre  que  vaya  ahora  mismo  por 
Serapio  y  que  se  lo  traiga  por  si  acaso.  ¡Sí,  que 
lo  traiga! 

Casquito    ¿Estás  loca? 

Librada     ¡Que  me  está  haciendo  mucha  falta!  (Haciendo 

mutis  por  la  izquierda.)  Papá...  Padre...  (Vase.) 

Casquito    (Haciendo  mutis  tras  éiia.)  Pero  señora  atienda  a 

razones...  (Vase  tras  ella.) 

(Empujando  a  EMILIA  de  mala  manera,  entran  en  esce- 
na por  la  derecha  PACO  y  PERFECTO.  Traen  sendos 
garrotes.) 

Emilia      ¡Esto  es  un  atropello!... 

Paco  No  se  amontone  la  tobillerita  que  no  hay  mo- 
tivo. 

Emilia       Les  digo  a  ustedes  que  todavía  no  es  la  hora 

de  la  consulta. 
Paco        Diga  que  están  aquí  el  inventor  de  la  cuatrige- 

minia  y  un  amigo. 

Emilia        Si  señor.  (Mutis  porla  primera  izquierda.) 
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Perfecto  Ya  comprenderás  Paco,  que  me  sobra  la  razón. 
Este  tío  se  está  luciendo  con  tu  idea  que  fué  que 
todo  este  tinglao  se  armara  en  Orillana  de  los 
Pirineos;  y  aquello  que  hizo  en  el  pueblo  de 
arrojar  el  estilete  comodón  Pedro  el  Cruel. .. 
¿Fué  don  Pedro  el  Cruel  o  fué  don?...  Estoy 
atolondrao  y  me  hago  un  lío  con  los  reyes. 

Paco        No  te  importe,  que  no  venimos  a  jugar  al  mus. 

iAhí  es  nada!  Tomarnos  a  nosotros  el  bucla- 
"  men!  Y  como  se  me  pongan  tontos  doy  el  es- 
cándalo. Me  voy  a  la  Academia  de  Medicina, 
denuncio  que  el  principio  de  la  serapioterapia 
fué  la  filfa  que  yo  inventé  como  tú  sabes,  y 
a  ver  quien  pierde  másí  Pero,  en  fin,  apuremos 
primero  la  vía  gubernativa.  Aquí  los  tienes, 

( Precedidos  de  EMILIA,  entran  en  escena  y  quedan  de 
una  pieza  LIBRADA,  CASQUITO  y  COSME.) 

Casquite  jEUos! 

Cosme  |Mi  madre! 

Librada  ¡Atiza! 

Perfecto!  (saludando  con  los  bastones  como  con, un  sable. J  BuC" 

Paco    (  ñas. 

Librada  ¡Pero  hombre,  cuanto  bueno!  (En  la  higuera  .J 
¿Pero  cuando  han  venido  ustedes  de  Valdalo- 
sa?  ¿Cómo  está  el  pueblo?  ¿Es  verdad  que  se 
ha  casao  Mónica  con  Jaramillas,  el  boticario? 
Porque,  vamos,  es  que...  ihay  que  ver!  Con  lo 
que  ese  hombre  ha  hablado  de  élla... 

Perfecto     (conteniéndose.)  Señora..,  ique  salga  el  doctor! 

Librada     Ah,  ¿Pero  vienen  ustedes  a  curarse? 

Paco        Sí,  señora,'  en  salú. 

Librada     !Que  raro! 

Casquite  (a  cqsme  y  librada.)  Es  que  ustedes  no  saben 
de  la  misa  la  media...  (a  EMILIA.)  Retírate,  Emi- 
lia. ( Vase  EMILIA  por  la  derecha  J 

Cosme      ¿Pero,  qué  pasa? 

Paco  (A  CASQUITO  malhumorado,)  Bueno  pero  es  que 
tú  no  has  recibido  dos  cartas  nuestras? 

Casquite  Sí,  pero  como  estos  no  están  puestos  en  ante- 
cedentes... 

Paco  Pues  que  se  pongan.  Lo  escrito  por  nosotros 
escrito  está.  ¡Venimos  a  la  parte!  \Y  no  hay 
más  que  eso!  ¡Que  salga  ese! 
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Librada     ¿Pero  quién  es  ese? 
Paco        Su  marido . 

Casquito    Pero  si  su  marido  está  en  Londres. 
Casquito  ¿Cómo? 

Paco  Menos  charla,  Pasta,  colocación,  empleo,  di- 
nero o  cosa  que  lo  valga  o  de  aquí  nos  vamos 
a  la  denuncia. 

Cosme      ¿Pero  que  amenaza  es  esta?... 

Casquito     (Mediando  conciliador  J    OjO   don   Cosme  que  los 

señores  lo  saben  todo  y  pueden  perjudicarnos 

y  comprometernos. 
Cosme      ¿Pero  qué  saben,  jinojo? 
Librada     Lo  que  ves  todo,  padre. 
Emilia       (Por  la  derecha.)  La  hora  de  la  consulta. 
Paco        ¡Hombre,  que  bien!  (a  perfecto.)  Siéntate 

que  me  van  a  oir  los  clientes, 
Casquito    jNo  por  Dios  Paco!  Yo  os  explicaré  el  porqué 

no  está  aquí  Ser  apio;  ahora  no  es  ocasión, 

A  ver,  Emilia:  dos  blusas  blancas  para  estos 

señores,  (^Vase  £:M/í./A  derecha.) 

Todos  ¿Eh? 

Casquito  (a  paco.)  ¿No  piden  ustedes  en  su  carta  inter- 
vención en  el  negocio?  Pues  quedan  ustedes 
colocados  de  enfermeros,  lo  que  ustedes  quie- 
ran. Todo  menos  la  denuncia  y  el  escándalo. 

Emilia         (Entrando  con  dos  blusas  blancas.)  LaS  blusaS, 

Casquite  (a  paco  y  perfecto.)  Ponérosla.  (A  Emilia.) 
¿Quién  aguarda?, 

Emilia  Los  príncipes  de  Equitania  y  el  Cadí  de  Alami, 
Abdemán  De-Dhar,  que  desea  hacer  una  pre- 
gunta al  Doctor, 

Casquito  Que  pasen  los  príncipes,  Fase  EMÍLM  por  la  de- 
recha.) 

Paco  (Acabándose  de  poner  la  blusa.)  jAjajá!  ¡PreciOSo! 

Perfecto     ^/dem.j  De  primera. 

Casquito  Bueno,  señores:  muchísima  formalidad.  Ahora 
vas  a  ver  de  cerca  lo  que  tú  inventaste,  Paco 
de  mi  alma  y  que  es  lo  más  grande  que  se  ha 
inventado  en  el  mundo, 

Emilia  ( Anunciando.)  Los  señores  príncipes  de  Equitania. 

Librada     (;Anda,  el  de  los  divorcios!) 
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( Por  la  derecha  entran  en  escena  LADISLAO  de  Equita- 
nia,  caballero  elefante,  bigotudo  y  repintado,  conduciendo 
del  brazo  a  SARA,  guapísima,  elegantísima  y  arrogantísi- 
ma, que  cojea  un  poquito.) 

Ladislao      (Reverendoso.)  ¡Oh! 

Todos         (En  fila  india  e  inclinándose.)  ¡Señor!, . . 

Ladislao     ¡Qué  lujo  de  doctores!... 

Casquito    Son  mis  ayudantes,  Tengo  tantísimo  trabajo... 

Es  la  señora  la  enferma,  ¿no? 
Ladislao    Sí.  No  sé  qué  tiene  en  la  rótula.  Algo  le  suena, 
Librada     (¡Los  taquets!  ¡Pobrecita!) 

Casquito    Pues  cuando  quiera  la  señora.  ¡Librada:  dale 

el  brazo!  (Obedece  LIBRADA.) 

Cosme      (a  PACO.)  (!Por  Dios  y  por  la  Virgen!,.,) 

Paco  (Descuide  V,  hombre) /De/  brazo  de  librada  hace 

mutis  SARA  por  la  primera  de  la  izquierda.  Detrás  de 
ellos  COSME  y  CASQUITO.) 

Casquito      (Antes  de  hacer  mutis,  a  LADISLAO.)  Son  doS  SCgun- 

dos.  señor, 
Ladislao    Bien.  (Vase  casquito.) 

Paco  (A  LADISLAO,    frotándose  las  manos.)  BuenO:  pueS 

cuando  Su  Alteza  quiera, 

Ladislao  Cuando  mi  Alteza  quiera;  ¿qué?  . 

Paco  Los  honorarios, 

Ladislao  Ah,  ¿son  ustedes  los  encargados  de... 

Paco  ¡Hombre;  qué  duda  coge! 

Ladislao  Allá  van.  Mil  pesetas,  ¿no? 

Paco  Por  ser  para  V.  Crea  que  no  lo  podemos  dejar 

más  barato,  ( Coge  el  billete  que  le  tiende  LADISLAO.) 

Ladislao     Oigan:  ¿sanará  la  exprincesa?  Creen  ustedes,., 

Perfecto  ¡Hombre!  y  verá  usted  qué  pronto.  Como  no 
es  más  que  un  toque  - ,,  Ya  debe  estar  lista, 

Ladislao  No  sé. ..  La  pobre  ya  tiene  dolores,  y  las  mujeres , 
ya  se  sabe,  cuando  empiezan  con  achaques,  malo 

Paco        Se  la  dejarán  como  nueva,  verá  usted. 

Ladislao  No  creo  en  reparaciones.  Las  cosas  están  bien 
cuando  salen  de  fábrica,  pero  luego,  en  cuanto 
van  a  un  taller,  siempre  hay  que  estar  apretan- 
do tornillos.  Más  vale... 

Librada       (SaUendo   por  la   primera    izquierda,  contenta.)  ¡Ya! 

¡Ahora  sale! 

Cosme  (ídem.)  ¡De  primera!  ¡Ha  quedado,  perfecta- 
mente! 
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Librada     Son  mil  pesetas,  caballero  alteza. 
Perfecto    Ya  hemos  cobrado . 
Librada  (¡Padre!) 
Cosme  (¡Atiza!) 

Sara  (Desde  dentro  J  ¡Ay  que  bien!  ¡Ay  doctorcito  de 
mi  alma:  ¿qué  pasa  por  mí?  jAy,  doctor,  no  me 
abandone! 

Casquito  ¿Eh? 

Librada  ¡Arrea! 

Sara  (SaUendo  por  la  primera  izquierda,   abrazada    al  cuello 

de  CASQUITO.)  ¡Encanto  de  mis  Ojos!  ¡Vida  de 
mi  vida!  ¡Mi  castigo! 
Casquito  ¡(^aramba! 

Librada      ¡Padre:  que  se  ha  quedao  bifórica! 

Casquito     (Procurando  desasirse  de  SARA.)  BuenO,  Señora, 

bueno... 

Sara  ¡Contigo  siempre¡  ¡Te  adoro!  ¡Mi  martirio!  ¡Mi 
nene! 

Casquito    Perdone  vuestra  alteza,  pero  es  que... 

Ladislao     De  nada,  doctor.  Sí  mujer,  quédate  con  él. 

¡Cuanto  me  alegro!  Caramba  qué  baratito  me 

ha  salido  este  traspaso.  (Poniéndose  el  sombrero.) 

Señores...  agradecidísimo...  Ya  les  pondré  una 
postal  desde  Equitania, 
Librada     ¡Pero  oiga  príncipe! 

Ladislao  ¡Pas  de  quá!  ¡Pas  de  quá!  Mesiers  et  madames 
o  revuar  (a  SARA.)  ¡Ah!  Tened  cuidado  porque 

en  el  bolso  lleva  un  revolver.  (Cogiendo  el  portan- 
te,) Allons  anfant  de  lapatri...  (Vase,  derecha.) 

Librada      ¡Pues  sí  que  la  hemos  hecho  buena! 

Casquito    ¿Pero  qué  hago  con  esto? 

Librada     Mira;  ponle  otra  blusa,  ¿Qué  vamos  a  hacerle? 
Casquito    (Deshaciéndose  de  s ara.)  Vamos,  señora,  Suelte 
usted  ya,.. 

Sara        ¡Ay,  doctor!  ¡Doctor!  ¡Doctor!...  (Huye  casqui- 
to y  s  ara  tras  él.) 
Casquito    ¡Señora!...  (A  ver  si  la  encierro  en  el  cuarto  de 

duchas  y  abro  las  llaves.)  (Mutis  por  la  segunda  iz- 
quierda .) 

Sara         ¡Mi  vida!  ¡Mi  alma!  (Mutis  tras  él.) 
Librada      ¡Cogerla  ahí!...  ¡Cogerla  ahí!...  (Mutis.) 
Cosme      ¡Vamos!  Hay  que  quitarle  el  revólver. 
Perfecto  Sí, 

Paco  ¡Y  es  guapísima!  (Se  van  todos  tras  ellos.) 
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Emilia      Tengan  la  bondad  de  pasar, 
Tecla  f Entrando. J  Gracias, 
Serapio     (ídem.)  Muchas  gracias. 

(ser  APIO  viene  vestido  de  moro,  y  TECLA  de  odalisca 
de  teatro.  El,  con  una  barba,  y  un  poco  ladeado  el  tur- 
bante, parece  otra  persona.  Ella  oculta  la  parte  inferior 
de  la  cara  por  la  tupida  gasa  que  suelen  emplear  las 
orientales,  no  recuerda  en  nada  a  la  TECLA  ya  conocida  .J 

Emilia  (i  Qué  bonitos  trajes!  Avisaré  a  la  señora  para 
que  entre  con  cualquier  achaque  y    los  vea.) 

( Mutis  2,"  izquierda.) 

Tecla       No  me  ha  reconocido, 

Serapio  Hasta  ahora  tampoco  me  ha  reconocido  nin- 
guno, 

Tecla  (Que  se  ha  quitado  la  gasa.)  Ni  nadie  te  reconoce- 
rá, Serapio,  Afeitado  y  con  ese  turbante  que  te 
tapa  la  calva,  a  mi  misma,  me  pareces  otra 

persona,  (Amorosamente   y   quitándole  un  hilillo  del 

traje.)  ¡Qué  guapísimo  estás! 

Serapio  No  me  quites  hilvanes,  que  no  está  la  Magda- 
lena para  tafetanes, 

Tecla       Es  que  me  pareces  un  africano  de  verdad, 

Serapio  jY  lo  soy!  Tan  africano  es  mi  odio  y  es  tan  ri- 
feño  mi  deso  de  vengarme,  que  esta  ropa  es  la 
única  que  me  cuadra  en  este  momento.  ¡Ah, 
esposa  traidora  y  perjura:  esposa  cruel  que  me 
ultraja,  me  holla,  me  infama  y  me  detrae!... 
|Ah,  suegro  canalla,  secuestrador,  usurero  y 
sinvergüenza!...  y  ¡Ah,  primo  Casquito,  mise- 
rable, Caín  y  Ravachol,  sapo  venenoso,  semi- 
hombre perverso  rechoncho  y  tabullo  como  un 
marrano!... 

Tecla       Tranquilízate,  Serapio. 

Serapio  Es  que  lo  que  han  hecho  conmigo  estos  asesi- 
nos, Tecla,  no  tiene  precedentes  en  la  historia 
de  la  criminología.  jSuplantarme,  secuestrar- 
me y  vejarme!  ¡Mi  propia  mujer!  ¡Esa  histrio- 
na,  refitolera,  avariciosa  y  cursi!  ¡Y  mi  primo, 
ese  felón,  bandido,  hediondo,  guiñapiento, 
pigmeo  y  bicho! 

Tecla        ¡Calma,  caima!... 

Serapio     Sí,  la  necesito  para  vengarme  y  la  tendré.  Mi 
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venganza  no  puede  ser  una  venganza  vulgar. 
El  escándalo,  el  bofetón,  la  paliza,  la  puñalada 
y  el  tiro,  no  tienen  importancia.  Eso  no  hace 
sufrir.  Lo  que  hace  sufrir  son  las  horas  de  en- 
cierro; la  soledad  de  cuatro  paredes  húmedas 
con  ratones  en  el  suelo,  arañas  en  las  vigas  y 
mosquitos  zumbantes  y  picajosos  en  el  aire.  Y 
el  saber  que  mientras  uno,  el  inocente,  se  des- 
espera en  su  prisión,  los  otros,  los  culpables, 
gozan  y  ríen,  como  gozaban  y  reían  ellos,  mien 
tras  yo  mataba  los  ratones  a  ladrillazos. 
¡Ah,  canallas!  ¡Ahora  veréis!  ¡Venganza  talio- 
nesca!  ¡Ojo  por  ojo!  Lo  que  ellos  han  hecho 
conmigo,  quiero  yo  hacerlo  con  ellos  y  lo  haré. 
jAh,  con  qué  placer  voy  a  encerrar  a  mi  suegro 
revólver  en  mano,  donde  él  me  encerró  a  mí! 
Con  qué  placer  voy  a  ir  a  visitarle,  para  verle 
amarillento  y  aciguatado  debatiéndose  a  la- 
drillazos con  los  ratones  y  suplicando  al  ban- 
dido de  Venancio,  el  guarda,  un  palo  para 
exterminarlos! 
Tecla       Lo  verás:  ten  calma. 

Serapio  ¡Qué  hombre  tan  bajo  y  tan  repugnante  es  ese 
Venancio! 

Tecla  No  le  ofendas.  Gracias  a  su  bajeza  he  podido 
salvarte.  Supuse  que  si  por  dinero  se  había 
puesto  de  acuerdo  con  tu  suegro,  para  tenerte 
secuestrado,  por  más  dinero  te  libertaría  y  es- 
taría dispuesto  a  secuestrar  a  tus  secuestrado- 
res. Merced  a  él  vas  a  poder  llevar  a  cabo  tu 
venganza. 

Serapio       ( Que  está  examinando    unos  periódicos  que  hay  sobre 

una  me  sita  .y*  ¡Canallas!...  Todos  hablan  de  él... 
Es  decir,  de  mí.  (leyendo.)  Once  curas  prodi- 
giosas en  una  semana".  (Desesperado.)  ¿Pero, 
cómo?  (^VueZt^e  a  Zeer.)  "Al  coronel  Andára,  pa- 
ralítico, después  del  primer  toque  le  dijo 
que  anduviera  y  el  señor  Andará,  anduvo, 
¡Mi  madre!  (Vuelve  a  leer. J  Después  de  cuatro 
toques,  el  Arzobispo  de  Manganópoles,  com- 
pletamente sordo,  oye  Londres  con  un  apa- 
rato de  galena",  (Tirando  el  periódico.)  ¿PerO, 
por  qué? 

Tecla        (Con  otro  periódico.)  Mira  lo  que  dice  este,  (lee.) 
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"El  ya  célebre  doctor  Cascote  se  niega  a  retra- 
tarse e  impide  que  su  fotografía  aparezca  en 
los  periódicos  ilustrados", 
Serapio  iClaro;  con  la  cantidad  de  gente  que  me  cono- 
ce a  mí!...  Lo  raro  es,  que  ya  no  le  hayan  des- 
enmascarado, f Por  otro  periódico.)  ¿Eh? 

Tecla  ¿Qué? 

Serapio  (Leyendo.)  "El  doctor  Cascote  ovacionado  en 
los  toros"...  ¡Maldita  sea  su  estampa!...  (Vuelve 

a  leer  cada  vez  más  nerviosamente.)  "Por  indica- 
ción del  iluStreviUaltista  don  Eduardo  Vega 
brindó  Nicanor  el  quinto  toro  al  doctor  Cas- 
cote y  éste,  en  medio  de  una  gran  ovación, 
arrojó  al  victorioso  diestro  una  tarjeta  que  de- 
cía: "vale  por  dos  toques  y  un  estoque".  ( Tiran- 
do el  periódico .) 

Tecla        Mira  a  tu  señora  en  Estampa,  (le  ofrece  el  perió- 
dico .) 
Serapio  ¿Eh? 

Tecla  (leyendo.)  "Damas  españolas.  La  distinguida 
señora  de  Cascote,  née  Librada  de  Barro  y 
Conde". 

Serapio     (Admirado.)  \Con  dé! 

Tecla        Aquí  dice  Conde. 

Serapio  Digo  que  se  ha  puesto  un  «de»  que  no  le  co- 
rresponde. Ella  es  Librada  Barro  y  ahí  ya  ves 
como  se  ha  puesto  deBarro.  ¡Cursi!  ¡Vanidosa! 
¡Bambollera!...  ¡Estúpida!...  ( ¡Y  qué  guapa  es- 
tá!) 

Tecla  (Que  oye   hablar  dentro. J  ¡Cuidadol    ¡Vienen!  (Po- 

niéndose el  velo  como  antes.)  Procura  desfigurar  un 
poco  la  voz... 

Serapio     Sí.  ¡Calma,  Serapio!  Mucha  sangre  fría. 

Tecla       Ahí  están. 

Librada  ÍEntrando  en  escena  con  COSME  y  afectando  cierta  sor- 
presa.) ¿Eh?  ¡Ay!  Creí  que  no  había  nadie... 
Buenas  tardes. 

Tecla       Alá  os  guarde. 

Librada     Lo  mismo  digo. 

Cosme      Muy  buenas. 

Serapio  (Muy  reverencioso  y  zalemoso  saludando  con  una  espe- 
cie de  gruñidito.)  Un... 

Librada  (Aparte  a  COSME.)  ¡Qué  moro  tan  guapo,  padre! 
Los  ojos  son  los  de  Serapio. 
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Cosme  í Aparte  a  LIBRADA,)  Ves  a  tu  marido  en  todas 
partes. 

Librada  jEs  que  el  pobrecillo  me  da  una  pena!...  ía  los 
demás.)  Buscan  Vds.  al  doctor  Cascote  ¿Verdad? 

SorapiO  f Desfigurando  un  poco  la  voz.)  Sí. 

Librada     Ahora  saldrá.  Es  mi  marido. 

SerapiO       jAh!...  (Nuevas  reverendas.) 

Librada     ¿Quién  necesita  el  toque,  V.  o  la  señora? 

Serapio  Ninguno  de  los  dos.  Vengo  a  hablar  con  él  para 
suplicarle  que  vaya  a  una  finca  que  he  alquila- 
do a  unos  kilómetros  de  aquí  y  en  la  que  he 
instalado  a  varias  de  mis  queridas  esposas, 
que  están  enfermas.  Tengo  allí  a  dos  con  ciáti- 
ca, a  tres  con  reuma  articular,  a  cuatro  con 
diabetes,  a  seis  con  varices  y  a  nueve  con  mo- 
quillo. 

Librada     ¡Mi  abuela!  ¿Con  moquillo? 
Serapio     Es  una  enfermedad  que  no  se  conoce  en  Es- 
paña, 

Librada     Hombre,  eso  lo  padecen  aquí  los  perros. 
Serapio     Y  allí  las  personas.  Es  una  especie  de  coriza 

crónica  producida  por  un  bichito  que  se  cría  en 

el  Congo:  el  congui-longui. 
Librada  Ya. 

Cosme      ¿Son  ustedes  moros  del  interior? 

Serapio     Sí,  señor:  del  interior  derecha;  pero  yo  soy  un 

moro  que  está  siempre  en  la  costa  porque  soy 

Cadí  marítimo 
Librada     \Ahl  Es  V.  Cadí.  fPor  Teda.)  ¿La  señora,  es  la 

Cadida? 

Serapio     La  señora  es  Paz-al-Amín,  mi  favorita 
Librada     ¿Se  llama  Paz? 

Serapio  Paz-al-Amín.  Me  acompaña  siempre  a  todas 
partes.  Es  para  mí  la  primera  de  las  pri- 
meras. 

Tecla  {Acaldándole)  ¡Ay! 

Serapio  (Rendidísimo.)  iMe  subyuga,  me  cautiva,  me  en- 
loquece!... 

Librada     {Algo  mosca.)  jPues  señor! 

Serapio     (Como  antes.)  jSoy  suyo!...  j Soy  suyo!... 

Librada     Vamos,  que  es  V.  moro  de  Paz.  (Ríe.) 

Serapio  (Aparte  a  Tecla.)  ¿Es  que  nos  está  tomando  el 
pelo? 

Librada     Pues  cr^a  V.,  stóora,  que,  vaya,  no  comprendo 
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la  manera  de  ser  de  ustedes  las  polígamienses, 
vamos,  las  que  tienen  un  marido  para  todas; 
porque  yo,  janda!...  Si  yo  viera  a  mi  Serapio 
chicoleando  a  otra  madama,  lo  que  toca  a  las 
narices  no  se  las  volvía  a  sonar  en  mucho  tiem- 
po, aunque  le  entrara  el  moquillo  y  le  picara 
el...congui  longui  ese,  porque  es  que  del  pri- 
mer puñetazo  se  las  desbarataba. 

Serapio     (a  Teda.)  ¿Qué  te  parece? 

Tecla        (Algo  chulona,)  Ya  sería  algo  menos. 

Librada     (jMi  madre,  y  que  chulona  es  la  Cadidal) 

Tecla        ¿Tanto  quiere  V.  a  su  esposo? 

Librada  Sí,  señora,  tanto.  jComo  que  no  puedo  vivir 
sin  él! 

Serapio     ¡Que  graciosa! 

Tecla  ¡Graciosísima! 

Librada  Ah,  ¿pero  es  que  no  lo  creen  ustedes?  Pues  es 
la  pura  verdad.  Que  se  lo  diga  a  ustedes  este 

señor,  que  es  mi  padre.  (Nuevas  reverendas.) 

Cosme  Sí;  esta  hija  mía  es  una  pasional.  No  sabe  es- 
tar sin  su  marido.  Como  no  lo  vea  a  la  hora  de 
comer  no  come,  y  como  no  lo  vea  a  la  hora  de 
dormir  no  duerme .  , 

Serapio     (a  Teda.)  ¿Qué  te  parece? 

Librada  Y  no  vayan  ustedes  a  figurarse  que  eso  es  aho- 
ra porque  mi  marido  ha  resultado  un  genio. 
Antes  me  sucedía  exactamente  lo  mismo.  ¡Es 

un  pocholo!..,  (Suspirando.)  ¡Ajl 

Serapio      (Aparte  a  Teda.)  Sujétame  que  la  estrangulo. 

Cosme  Aquí  queremos  todos  a  Serapio  entrañablemen- 
te. Para  mí  no  es  un  yerno;  es  un  hijo...  muy 
hijo. 

Serapio     (a  Teda.)  (¡Ay  que  hijo  de... su  padre!) 

Cosme  Y  siempre  le  he  querido  lo  mismo.  Desde  que 
era  novio  de  ésta,  comprendí  que  se  trataba  de 
un  espíritu  superior  y  puse  a  su  disposición  to- 
da mi  fortuna 

Serapio     Sí,  ¿eh? 

Cosme  Ahí  lo  digo  en  esa  interviú  de  Informaciones. 
Serapio     ¡Tecla  que  me  arranco! 

Tecla  (Simulando  que  le  acarida  y  sujetándole.).  PueS  yO  nO 

creo  en  el  cariño  de  las  mujeres  de  Occidente. 
Librada     ¿No?  ¿Por  qué,  señora?  ¿Porque  nosotras  no 
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acariciamos  en  público  como  ustedes?  ¡Pues 
hija! 

Tecla        La  mujer  occidental  es  interesada,  calculadora. 

En  el  modo  de  hablar,  hasta  en  el  modo  de  mi- 
rar  al  esposo,  se  la  ve  que  no  ama  con  el  fuego 
devorador  de  la  mujer  de  Oriente.  iAh,  el  calor 

hoguerOSO  del  desierto!  ÍMuy  amorosamente,  a  SE- 

RAPioJ  ¡Alamá  lalajódelajé  moraima  dalá! 
Serapio       (como  si  hablara  también  en  árabe.)   jHala  p'allá, 
déjaméí 

Librada     (¡Señores  con  la  Cadida!  !Que  pegajosa  y  que 

emplástica!...) 
Cosme      (Encandilado.)  (¡Que  mujer  tan  interesante!) 

Paco  (Entrando  en  escena  seguido  de  PERFECTO.)  Pueden 

pasar  los  señores  mahometanos., , 
Serapio     (¿Eh?  ¿Estos  aquí?) 
Tecla        (¡Los  de  Valdalosa!) 

Perfecto  (Aparte  a  COSME.)  (Ya  está  encerrada  y  tranqui' 
la.) 

Librada  Los  señores  no  vienen  a  ser  tocados.  Los  seño- 
res desean  que  el  doctor  vaya  con  éllos  a  to- 
car en  un  harén. 

Paco  ¿A  tocar  en  un  harén?  ¿Pero  es  que  el  doctor 
es  un  jaz-band? 

Cosme  Será  conveniente  llamarle  para  que  él  fije  las 
condiciones. 

Librada     Sí:  eso  es  lo  mejor.  Aguarden  un  momento. 

Yo  misma  iré  a  decirle  que  venga.  De  ese  mo- 
do descansará  un  poco  el  ángel  mío.  (Suspiran- 
do.) \Ay\... 

Serapio       (Completamente  mosca,)  ¿Eh? 

Librada  ¡Lleva  una  vida  de  trabajo!.. .  Vuelvo  enseguida 
(Haciendo  mutis.  )  (A  esta  prójima  le  demuestro  yo 
que  las  mujeres  de  occidente  somos  cariñosas 
y  que  al  mismo  tiempo  tenemos  vergüenza. 
¡Voy  a  prevenir  a  Casquíto  para  que  me  ayu- 
de.) (Vase.) 

Serapio     (¡Hipócrita,  venenosa,  pérfida!) 

Paco        (¡Vaya  moza,  Perfecto!) 

Perfecto  ¡Canela! 

Cosme  {Ofreciendo  un  cigarrillo  a  SERAPIO.)  ¿Fuma  USted? 
Serapio       (Malhumorado.)  ¡En  pipa! 

Tecla        (Aparte  a  serapio)  Calma,  calma... 

Cosme      Bueno,  ¿y  está  todo  preparado  para  la  fiesta? 
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Paco 


Serapio 
Cosme 


Serapio 
Cosme 
Serapio 

Cosme 
Serapio 
Tecla 
Serapio 

Cosme 

Tecla 

Serapio 

Tecla 

Perfecto 

Librada 


Serapio 
Librada 


Casquite 
Serapio 


He  preguntado  y  me  han  dicho  que  sí.  El  lunch 
está  dispuesto  en  el  comedor  y  abajo  están  ya 
los  músicos  y  los  fotógrafos. 
¿Hay  aquí  alguna  fiesta  esta  tarde? 
Una  solemnísima.  Para  contrarrestar  la  cam- 
paña que  hacen  los  farmacéuticos  contra  la 
cuatrigeminia,  porque,  claro,  comprenden  que 
si  esto  de  los  toques  prospera,  no  van  a  vender 
más  que  tintura  de  yodo  y  sales  de  frutas,  el 
comité  internacional  de  "Higiene  contempo- 
ránea" le  ha  concedido  la  medalla  picuda  de 
primera  clase  y  la  banda  azul  con  pintas  y  viene 
esta  tarde  una  comisión  a  entregárselas.  El 
doctor,  en  agradecimiento,  va  a  hacer  al  comi- 
té un  donativo  de  cincuenta  mil  pesetas, 
¿Eh?  ¿Diez  mil  duros? 
Sí. 

Bueno,  pero  que  yo  me  entere.  ¿Esos  diez  mil 
duros  quién  los  regala? 
Mi  yerno, 

(Dispuesto  a  meterle  mano.  )  Bueno,  esto  no.., 
(Sujetándole.)  jSeráp,  alajá  jonjalí! . . . 

(Como  si  hablara   en  aljamiado.)  '\Es>  C^XXt  vo!...  jEs 

que  a  mi  la... 
¿Qué  dice? 

(Dulcemente.)  Que  le  parece  poco  correcto. 
¡Eso! 

Lo  que  hacen  los  farmacéuticos. 
Aquí  viene  ya  el  doctor. 

(Que  trae  a  CASQUITO  del  brazo.)  Pasa  ricO  míO... 
(a  paco   y   PERFECTO  que   la  miran  con  extrañeza.) 

Nada,  que  dice  la...  favorita  que  las  señoras 
occidentales  no  sabemos  querer  a  nuestros  es- 
posos y  yo  quiero  demostrarle  que  a  tempera- 
mento no  me  gana  a  mí  nadie.  Adelante,  pre- 
cioso,   (Presentando    a   CASQUITO.)   AqUÍ  tienen 

ustedes  a  mi  marido  de  mi  alma. 

(a  tecla.)  ¿Qué  te  parece? 

No  es  muy  arrogante,  pero  tiene  simpatías.  De 

perfil  está  mejor  que  de  frente.  Ponte  de  perfil 

mi  vida. 

(Obedeciendo.)    jEs  Una  pOtoUtal ...  (Acariciándola.) 

¡Una  potolita!... 

¡Una  babucha  se  la  tiro! 
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Tecla       ( Conteniéndole.)  Calma . 

Casquito  De  manera  ilustre  mahometano  que  ha  traído 
usted  su  harén  a  Mentireda  y  desea  que  yo  lo 
visite.., 

Serapio  f Nerviosísimo. J  Sí:  ahora  mismo.  Cueste  lo  que 
cueste.  Pago  lo  que  me  pidan:  diez  mil,  cien 
mil,  un  millón! 

Paco        (Encandilado. J  (¡Mi  madre!) 

Librada     (¡Nos  redondeamos!^ 

Casquito    ¿Habla  usted  de  rupias? 

Serapio     De  rupias,  de  morenas  y  de  castañas. 

Casquito  Pregunto,  que  a  qué  moneda  se  refiere  usted 
al  citar  esas  cantidades. 

Serapio     A  la  moneda  que  hacemos  allí:  el  blanquillo; 

equivalente  a  diez  reales  españoles.  Allí  no  ha- 
cemos el  duro  y  mucho  menos  la  peseta.  Doy 
cien  mil  blanquillos.  ¿Es  bastante? 

Casquito  Es  lo  justo,  y  claro,  en  esas  condiciones  no 
tengo  ningún  inconveniente  en  ir  al  harén. 
Ahora,  que  de  momento  es  imposible.  Luego, 
cuando  termine  mis  quehaceres.  A  la  noche. 
¿Le  parece  bien? 

Serapio  Me  encanta.  Creo  que  es  la  hora  más  conve- 
niente. 

.  Librada     (a  serapio.)  Oiga  ¿podré  ir  yo? 
Serapio     (Ya  lo  creo)  será  para  nosotros  un  honor  gran- 
dísimo. 

Librada     (Paimoteando  de  gusto.)  ¡Ay  que  bien! 
Serapio     Veréis  que  "jai". 
Librada  ¿Eh? 

Serapio     Que  jaique  le  voy  a  regalar. 

Librada     ¡Con  las  ganas  que  yo  tenía  de  ver  un  harén! 

Debe  ser  lindísimo.  Cojines,  perfumes,  música 
melódica,  los  eunucos...  ¿Hay  eunucos? 

Serapio       (Mirando  a  los  demás.)  Habrá. 

Cosme      Desde  luego  los  ayudantes  asistiremos  a  las 

curas  ¿verdad?  Es  costumbre  de  siempre... 
Serapio     Costumbre  que  respeto  y  acato. 
Cosme  Gracias. 
Serapio     Ahora  que... 
Cosme  ¿Eh? 

Serapio     Acatando  y  respetando  ustedes  las  de  mi  país 

entrarán  en  el  harén  con  los  ojos  vendados. 
Cosme      No  hay  inconveniente . 
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Serapio  Entonces,  a  las  diez  en  punto  vendrán  mis  co- 
ches a  recogerles. 

Librada  ¡Que  interesante!  ¡entrar  vendados!,,,  ¿Saldre- 
mos vendados  también? 

Serapio     Eso  desde  luego.  De  eso  me  encargo  yo. 

Emilia  fpor  la  derecha.)  Señor:  la  comisión  del  home- 
naje pide  permiso  para  pasar. 

Casquito    ¿Ya?  ¿Quienes  la  forman? 

Emilia  Tres  o  cuatro  señores;  pero  el  salón  está  com- 
pletamente Heno  lo  mismo  que  la  calle. 

Casquito  Que  pase  la  comisión  únicamente.  Cuide  us- 
ted que  no  entren  más  personas. 

Emilia      Está  muy  bien.  (^Se  i^a-y* 

Serapio     ¿Nos  permiten  ustedes  que  asistamos  a  la  cere- 
monia? 
Casquito    Con  sumo  gusto. 
Serapio     (¡Mi  venganza  la  cantarán  los  ciegos!) 

Emilia        (Por  la  derecha,  anunciando.)  La  COmisiÓn  del  COmi' 

té  internacional  de  higiene  contemporánea. 

(Entran  en  escena  TORRES,  GÓMEZ,  RUIZ  y  MAROTO. 
GÓMEZ  trae  dos  cajas.  Grandes  reverencias.  EMILIA 
queda  en  la  puerta  impidiendo  la  entrada  de  otras  mu-- 
chas  personas  que  asoman  la  cabeza.) 

Tecla  (Apuradísima.)  ¡¡Marotoü  ¡Va  a  reconocer  los 
trajes! 

Librada     (ídem.)  ¡Atiza,  Maroto! 

Casquito  (ídem.)  ¡Que  está  ahí  Maroto  y  lo  va  a  echar  to- 
do a  perder! 

Librada  (a  cosme.)  Llévelo  V.  y  enciérrelo  con  la  prin- 
cesa. 

Cosme        (Avanzando  hacia  MAROTO.)  Querido  artista...  (En 

voz  baja.)  Venga:  el  doctor  le  aguarda.  Pero  si- 
lencio. 

Maroto      ¡Oh,  caríssimo!  ¡Andiamo  subiti!.,, 

Cosme       ¡Disimule!  (maroto  para  disimular  silba  y  hace  mw 

tis  con  COSME,  por  la  izquierda  último  término.) 
Torres         (Después  de  toser  y  prepararse  un  poco.)  SeñOreS,.. 

Señores...  (Se  hace  un  profundo  silencio.)  Muy  po- 

cas  palabras.  Saben  todos  lo  que  aquí  nos  trae 
y  antes  de  dar  lectura  a  una  breve  poesía  que 
j:ompendia  nuestro  entusiasmo  y  antes  de  con- 
decorar a  nuestro  queridísimo  Cascote,  voy  a 
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dar  a  todos  una  gran  noticia.  El  comité  ha  ins- 
talado en  París  una  gran  clínica  que  pone  ala 
disposición  del  primer  cuatrigeminista  del 
mundo  para  que  él,  desde  la  ciudad  de  la  luz 
derrame  su  ciencia  por  los  ámbitos.  (Grandes 

aplausos.) 

Serapio     (¡¡Dios  mío!!) 

Casquito  Acepto  la  clínica  señores,  París  será  conmigo. 
Serapio     (¡Estás  tú  fresco!) 

Librada  (!Yo  en  París!  ¡Yo  comprándome  trajes  y  joyas 
y  mientras  mi  pobre  pocholo!...  ( Llora.) 

Cosme       (Entrando  en  escena.  Aparte  a  CASQ i7/ro.^ Encerrado. 

Torres  ( Que  ha  desdoblado  una  cuartilla  y  se  dispone  a  leer.J 
Un  momento.  ( Vuelve  a  hacerse  un  silencio  profundo.) 

La  poesía  es  breve  como  corresponde  a  quien 

es  a  un  tiempo  poeta  e  higienista.  (Leyendo  enfáti- 
camente.) 

¡A  tí! 

Serapio,  desde  Esculapio 
nadie  te  iguala  en  prosapia 
pues  la  Serapioterapia 
es  hoy  el  "non  plus"  Serapio. 

Tu  ya  mundial  apellido 
es  de  la  ciencia  el  azote 
que  eres  Cascote,  el  Cascote 
más  grande  que  he  conocido. 

Tú  has  librado  de  ignominia 
a  la  ciencia  medical 
con  el  invento  genial 
de  esa  tu  cuatrigeminia. 

Casi  en  lo  divino  toca 
tu  toque  que  dá  el  consuelo 
ya  que  tocas  en  el  cielo, 
en  el  cielo  de  la  boca. 

Tu  ciencia,  por  lo  espontánea 
un  inmenso  valor  tiene 
¡viva  Cascote  y  la  Higiene!... 
¡la  Higiene  contemporánea! 


Todos  WYivSiW  (Grandes  aplausos.  Abrazos.) 

Serapio     (a  tecla.)  Estaba  por  llevarme  a  este  poeta  al 
harén  para  que  saliera  también  vendado. 
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Torres  Ahora,  glorioso  doctor,  le  suplico  se  acerque 
al  balcón  para  que  el  pueblo  de  Mentireda  vea 
cómo  le  condecoro. 

Casquito    Sí:  me  gusta.  ¿Hay  música? 

Torres  Sí:  ya  he  dicho  a  los  murguistas  que  toquen  al- 
go alegórico  cuando  yo  me  asome  con  la  ban- 
da. Acércate,  fSe  asoma  al  balcón  con  la  banda  azul 
con  pintas  en  la  mano,  suena  un  aplauso  y  una  murga 
toca  RAMONA.  CASQUITO  saluda  desde  el  balcón. J 

Serapio     (a  tecla,  por  casquito  J  ¿Lo  tiro? 
Tecla       i  Calma! 

Torres       (a  casquito.)  Presente  el  pecho.  (Le  condecora. 

Nuevos  aplausos.  Suenan  dentro  dos  tiros.) 

Casquito    ¿También  cohetes? 

Cosme  (Aterrado;  a  LIBRADA.)  [Dios  mío\...  La.  de  Equi- 
tania  ha  matado  a  Maroto!  f Mutis  por  la  1 .  iz' 

quierda.) 

Torres       (Desde  el  balcón.)  ¡¡Viva  el  doctor  Cascote, 
Todos  ¡¡Viva!! 

Serapio     (¡Que  viva  yo  sí;  que  viva  yo  para  realizar  mi 

venganza!)  ( Un  nuevo  disparo  dentro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


I 


ACTO  TERCERO 


Sótano  de  un  hotelito  en  las  cercanías  de  Mentireda.  Al  fondo,  la 
puerta  de  entrada,  desde  donde  arranca  una  escalera;  hay  una 
puerta  a  la  izquierda.  Dos  ventanales  cerca  del  techo,  en  bóve- 
da, dan  luz  al  sótano.  Es  de  noche.  De  un  cordón  cuelga  una 
bombilla  eléctrica  encendida,  y  con  esto  se  justifica  que  esté  la 
escena  plenamente  alumbrada.  Sobre  dos  cajones  de  madera, 
uno  a  cada  lado  de  la  escena,  en  primer  término,  sendas  cazue- 
las llenas  de  espliego  humeante,  y  en  el  foro  derecha,  sobre  una 
desvencijada  silla,  un  malísimo  y  chirriante  fonógrafo,  dando  al 
aire  los  ayayais  y  jipíos  de  una  copla  flamenca  infamemente 
cantada.  Una  gran  piedra  en  el  centro  de  la  escena. 


Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  DAMIAN  A, 
mujer  de  cierta  edad,  guardesa  del  hotel,  barriew 
do  aquello,  y  sale  por  la  derecha  su  marido,  VE- 
NANCIO, cincuentón,  cazurrón  y  maula,  con  una 
tagarnina  encendida  en  la  boca,  y  un  trozo  de  pa- 
pel de  Armenia,  humeante,  en  la  mano. 


Venancio  Querida  esposa:  ¿quieres  hacer  el  favor  de  pa- 
rar ese  chisme? 

Damiana  Dispensa,  Venancio;  creí  que  te  gustaba  el  can- 
te flamenco, 

Venancio  Me  gusta  si  sale  de  una  garganta,  pero  no  de 
un  cucurucho  costipao,  jO  le  das  una  pata  a 
eso,  o  se  la  doy  yo! 
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Damiana    Calla,   condenación,  ya  voy.  ( Para  el  fonógrafo.) 

Oye:  ¿y  no  te  parece  mucha  humareda  la  que 

estamos  armando  en  el  sótano? 
Venancio    Nosotros  a  obedecer  al  que  manda.  Nos  han 

dicl^o  que  esto  huela  así  como  al  harén  de  un 

moro  y... 
Damiana    ¿Y  tú  sabes  de  eso? 

Venancio  Yo  no.  Pero  con  esos  dos  sahumerios  de  es- 
pliego con  su  míajita  de  azúcar  y  el  humo  de 
este  papel  de  Armenia,  va  quedando  esto  muy 

propio.  {Olfateando.)  Porque  ya  huele  bien.  (Acer- 
cándose a  DAMIANA.)  ¿Huele  ya  bien? 

Damiana    Cuando  tú  te  acercas,  no. 

Venancio  í Apretándose  la  faja.)  Tienes  tú  muy  fino  el  olfato. 

Damiana    A  Dios  gracias, 

Venancio    Pues  a  ver  si  hueles  el  bofetón  que  te  voy  a  dar. 

Damiana  ¡Pero  si  yo  no  lo  digo  por  tu  persona!...  Es  por 
la  tagarnina  esa,  que  dá  una  peste...  íPuaf!... 

Venancio  A  ver  si  tu  quieres  que  por  cinco  céntimos  me 
fume  un  jabón  de  olor. 

Damiana  Venancio:  ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa?  Que 
me  parece  que  estábamos  bien  como  estába- 
mos y  no  debíamos  habernos  metió  en  lo  que 
nos  hemos  metió,  que  vamos  a  meter  la  pata. 

Venancio  ¡¡Quiaü  ¿Pero  no  te  has  percatao?  El  amo,  no 
era  el  amo.  El  amo  era  el  que  teníamos  aquí  en 
secuestro. 

Damiana  ¡Sí  ya  lo  sé!  Pero  a  nosotros  nos  daba  el  dinero 
el  otro. 

Venancio  ¡Vaya  un  dinero!  Treinta  duros  al  mes.  ¿Y  los 
cuatro  billetes  de  a  mil  pesetas  que  me  ha  dao 
a  mí  la  cómica  y  el  empleo  que  me  ha  ofreció 
de  señorito  de  conjunto? 

Damiana  Que  te  han  tomao  el  pelo,  Venancio.  ¿Oyes? 
Suenan  pasos  arriba. 

Venancio  Pues  ellos  deben  ser,  porque  se  llevaron  la  lla- 
ve y...  (Asomándose  a  la  escalera.  )  Calla:  la  cómi- 
ca con  un  señor  que  no  es  el  amo! 

Damiana    (Muerta  de  susto.)  ¡Ay,  Venancio!... 

Venancio  Bueno:  la  cómica,  como  ahora  se  dice,  está 
jamón. 

Damiana    Pues  aquí  se  va  a  acabar  de  ahumar. 
Venancio  ¡Chits!... 
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'  (Bajan  por  la  escalera,    TECLA,    vestida  de   calle  y  el 

bueno  de  MAROTO.J 

Tecla  Venancio,  y  usted,  Damiana,  suban  y  póngan- 
se a  las  órdenes  del  señor  que  no  tardará  en 
llegar,  porque  las  luces  de  su  auto  alcanzaban 
al  nuestro. 

Damiana     Hala  tú,  fSe  van  por  el  foro  VENANCIO  y  DAMIANA.) 

Maroto  Gracias,  chica,  por  haberme  hecho  tu  confiden- 
te y  haberme  traido  contigo.  ¿Pero  va  a  venir 
aquí  el  doctor? 

Tecla        Sí,  aquí. 

Maroto      ¿A  qué? 

Tecla  ¡Ay!...¡Alo  que  él  apetezca!... ¡Yo  soy  su  es- 
clava, Maroto! 

Maroto  ¡Per  tu  matre,  Tecla!  ¿En  este  sótani?  ¡Oh  po- 
verina:  cuánto  has  descendido!  Tú:  la  prima 
dona... 

Tecla  Mira:  no  te  pongas  cursi  que  eres  de  Ciudad 
Real.  ¿No  quieres  ver  al  doctor?  Pues  aquí  lo 
verás. 

Maroto  Gracias.  Ahora  más  que  nunca  necesito  de  su 
intervención,  porque  como  él  no  me  cure,  pa- 
ra "La  babucha"  de  mañana  tendrás  que  bus- 
car otro  divo. 

Tecla        Pues  yo  te  noto  bien  de  voz. 

Maroto  Hablando  sí.  Pero  desde  que  me  pasó  lo  que 
sabes  .. 

Tecla        ¡Y  dale!  ¡Si  yo  no  sé  nada! 

Maroto  ¿Cómo  no?  ¿Pero  no  me  has  dicho  que  eres  tú 
la  mora  que  estaba  esta  tarde  en  la  consulta? 
¿Y  no  oiste  tres  detonaciones? 

Tecla        Cohetes,  ¿no? 

Maroto      ¡Tres  tiros  que  me  dieron! 

Tecla        Algo  cantarías. 

Maroto  Tecla,  que  no  estoy  para  bromas.  Bueno:  no 
fueron  tres  tiros,  fueron  dos  porque  uno... 
Verás... lo...  " 

(Baja  SERAPIO  por  la  escalera.  Viste  de  paisano.  Se  to- 
ca un  brazo  que  trae  como  dolorido.) 

Scrapio  Chica,  has  venido  a  ochenta. ..(Al  ver  a  MAROTO.) 
¿Eh?... 
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Maroto  í Abrazándole.)  ¡Oh,  mi  salvatore! . . , ¡Mi  protec- 
tore!... 

Seraplo      ¡Quite  V.  hombre !.,.¡Ay!../Se  queja J 
Tecla        ¿Qué  te  pasa,  vida? 

Serapio      Que  al  bajar  del  coche,  me  he  resbalado,  me 

he    Caido,    y   no    sé:   este  brazo...  (Quejándose.) 

¡Ay!... 

Tecla        ¡Ay,  pichoncito  mío!,. .¡Dejáme  que  te  lo  bese... 
Maroto      ¡Tecla:  que  estoy  yo  aquí! 
Serapio     ¿Y  qué  hace  V.  aquí? 

Tecla  Quería  verte  a  todo  trance  hoy  mismo.  No  sé 
lo  que  le  pasa... 

Maroto      Lo  más  espantoso,  doctor. 

Seraplo  Pues  diga  lo  que  sea,  que  no  hay  tiempo  que 
perder.  Ya  vienen  ahí  los  otros  en  el  coche 
grande  con  Purita  y  Nieves  las  dos  segundas 
tiples.  ¡Que  bien  han  tomado  las  lecciones  que 
les  dimos... ¡y  qué  listas  y  qué  monas  son! 

Tecla        ¡Serapillo,  no  me  enceles! 

Serapio  Tecla,  no  jorobes.  ÍA  maroto.)  Y  V ..  diga  lo 
que  quiere  de  mí  y  a  la  calle,  porque  aquí  es- 
tá V.  estorbando, 

f TECLA  durante  la  escena  no  deja  de  echar  espliego  en 
las  cazuelas.) 

Maroto  Súbito.  Yo  era  feliz.  Yo  no  sabía  niente  de  su 
secuestro  y  fui  como  un  panoli  esta  tarde  a  su 
casa  para  pescarlo  en  el  momento  del  homena- 
je y  que  me  tocara  V.  el  cuatrigémino. 

Serapio  ¿Yo  eh?  ¿Pero  V.  no  sabe  que  lo  del  cuatrigé- 
mino es  una  filfa? 

Maroto      ¡Oh.  doctore,  no! 

Serapio      ¡Oh,  tenore,  sí! 

Maroto      ¡Si  lo  sabré  yo! 

Serapio  ¡El  que  lo  sabe  soy  yo!  Pero,  en  fin:  siga, 
Maroto  Apenas  entré  en  la  comichioni,  me  introduje- 
ron a  viva  forsa  en  un  cuarto  oscuro,  A  tientas 
advertí  que  aquello  era  un  cuarto  de  duchas;,., 
tubos,  grifos,  azulejos,  cañerías;..,  cuando  de 
pronto,  toqué  en  blando.  Entoné  pianísimo. 
f recitando.)  "PoT  el  humo  se  saca  donde  está  el 
fuego".,,  cuando  de  pronto:  ¡fuego!  ¡Un  tiro!  A 
la  luz  del  fogonazo  vi  que  la  de  lo  blando  era 
una  dama. 
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¿Eh?... 

Una  dama,  que  sin  darme  tiempo  a  que  yo  con- 
cluyera la  frase  musical,  me  descerrajó  un  se- 
gundo tiro, 
¿Y  no  te  dió? 
No. 

íClaro:  como  estaba  de  canto!... 
¡Per  Baco,  no  haga  chistes!...  El  tercero  fué 
cosa  mía,  por  que  forcejeé  con  ella,  le  arrebaté 
el  revólver  y  se  me  disparó.  Entonces  hecho  un 
bellaco,  la  dije:  esto  se  lo  va  V.  a  comer.  La 
metí  así  el  cañón  por  el  cielo  de  la  boca  y  íoh 
sorpresa!  la  señora  empezó  a  decirme:  ¡Mi  Apo- 
lo! ¡Mi  nene!  ¡Mi  chátungo!...  ¡Le  había  dado 
en  el  cuatrigémino! 
¡Amos,  ande! 

Afortunadamente,  la  Providencia,  velando  por 
mi  honestidad,  hizo  que  una  ducha  oradada 
por  un  balazo  arrojara  una  catarata  de  agua  y 
cuando  nos  sacaron  de  allí,  a  ella  se  la  llevaron 
para  retorcerla,  y  a  mí  me  pusieron  en  la  calle, 
por  una  escalera  interior.  Pero,  ¡oh  doctore! 
me  he  quedado  tartamudo  por  efecto  del  terror! 
Pues  no  se  le  nota. 

No,  hablando,  no.  Me  pasa  una  cosa  que  no  le 
ha  pasado  a  nadie.  ¡Que  tartamudeo  cantando! 
Como  el  susto  me  lo  llevé  cuando  cantaba... 
¡Vamos  ande! 

Oh,   sí.    ¡Confronti!;  (Cantando  Marina.) 

"Playas  las  de  Leva...  va  va  va  vante 
Costas  las  de  Lio...  lio...  lio...  lio... 
¡Yo  estoy  muy  malo! 

¡Caray! 

¡Maroto,  por  Dios! 

f Cantando  el  ¡Ay  ay  ayfj 

'  'El  alma  mía  se  muere 
Ay  ay  ya...  ya...  ya...  ya... 
¡Ya  está!  ¡¡Que  tarta  canto!! 


Tecla 


¡Qué  horror! 
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MarotO        í  Cantando.  J 

Madre  yo  quiero  un  nene 

¡un  nene!  ¡un  nene!  ¡¡un  negro!! 

ÍA  SERAPIO.J  jTóqueme  VJ 
Serapio      ¡Quite  V.  hombre!  A  V.  aunque  le  toque  la 

Banda  Municipal,  no  afina. 
Maroto      Si  digo  el  cuatrigémino. 

Serapio     Si  vuelve  V.  a  repetir  esa  palabra,  ¡lo  asesino! 

í Suena  fuera  una  bocina, J 
Tecla  ¿jEh?  Un  auto,  ¿Serán  ellos?  ÍSe  oyen  tres  rápidos 

toques  de  bocina. J  ¡La  Señal!  íEUos  son! 
Serapio     ¡Por  fin! 

Venancio    (con  damiana  par  el  foro.j  Señorito:  ahí  están. 
Serapio     ía  maroto. J  Suba  conmigo  y  ayúdeme  que  no 
le  pesará. 

Maroto  ¿Pero  va  V.  a  tocarme?  ¿Verdad  que  me  va  us- 
ted a  tocar? 

Serapio      Caballero:  ¡yo  no  me  rifo!  ÍSe  van  MAROTO  y  SE- 
RAPIO por  el  foro.j 
Tecla  (Buscando  entre  los  discos  del  fonógrafo.)  A  ver;  algO 

de  música  oriental. 

Damiana    ¿Oriental?  Qué  es  oriental,  guajiras? 

Tecla        Algo  de  guitarra  que  recuerde  la  guzla. 

Damiana    ¿La  guzla?  ¿Pero  la  guzla  no  es  comer  mucho? 

Tecla        No,  mujer-,  es  un  instrumento,  con  una  cuerda. 

Damiana  (a  Venancio. J  Oye,  tú:  ¿hay  aquí  algún  instru- 
mento con  una  cuerda? 

Venancio    Si  señora:  la  plomá.  ¿La  quiere  V? 

Tecla        Lo  que  quiero  es  música  mora, 

Venancio     (Dándole  nn  disco.)  Ah,  sí:  estO. 

Tecla        (Leyendo.)  La  reina  mora.  ¿Está  V.  loco? 
Venancio    ¿Más  mora  la  quiere? 

Tecla  (Dándole  otro  disco.)  Coloque  este.  ¡Pronto!  (a 
DAMIANA.)  Y  V.  avive  los  pebeteros.  Eche  más 
espliego. 

Damiana    Sí,  señora.  (Obedecen  Venancio  y  damiana.  ei 

fonógrafo  rompe  a  tocar.  La  marcha  de  Moros  y  Cris- 
tianos.) 

Librada     (Dentro.)  ¿Hay  más  escalones,  morito? 

Serapio  (Afinando  mucho  la  voz.)  Sí,  Cuidado.  (Aparece  con- 
duciendo de  la  mano  a  LIBRADA,  que  trae  los  ojos  ven- 
dados.) 
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Librada     Y  oiga:  ¿usted  quién  es? 
Serapio     ¿Yo?  jFátimo! 
Librada  Azúcar. 

Serapio     El  jefe  de  los  eunucos,  para  servirla. 

Librada     Gracias.  No  hay  de  qué.  ¿Estamos  ya  en  el 

harén? 
Serapio  Sí. 

Librada  ¡Qué  bonito  debe  ser  esto!...  ¡Qué  música  más 
linda!...  Y  qué  perfume  más.,  (Olfateando.)  Ca- 
ray, ¿a  qué  huele  aquí?  ¿Hay  algún  reciennaci- 
do  en  la  casa? 

Serapio  Es  nuestro  perfume  favorito.  Lo  hemos  traído 
de  Alhucemas. 

Librada     Ya  decía  yo. 

í Por  el  foro  entran  vendados  y  conducidos  por  MAROTO, 
PURA  y  NIEVES,  CASQUITO,  COSME,  PACO  y  PER- 
FECTO.) 

Pura  Cuidado. 

Nieves  Despacito. 

Maroto  Poco  a  poco. 

Librada  (Avanzando  unos  pasos.)  ¿Donde  están  los  cojines? 

f Tropieza    con    la   piedra  que   hay  en    la  escena.)  ¡Mí 

madre! 

Serapio  Eso  no  es  nada.  Es  que  las  hareneras  han  es- 
tado enjoyándose  y  han  dejado  ahí  la  caja  de 
los  collares. 

Librada  ¡Anda,  la  caja  de  los  collares!...  ¡Pues  hijo,  ni 
que  hubiera  tropezado  con  el  chino!  f Quedan  to- 
dos en  fila  a  la  izquierda  del  actor.) 

Serapio     Bueno,  ya.  A  ver:  antes  que  nada  hay  que  ca- 
chearlos. 
Todos  ¿Eh? 

Serapio  Aquí  está  prohibido  entrar  con  armas.  (A  VE- 
NANCIO.) Tú,  bella  Palmirana,  esclava  nubia; 
cachéalos, 

Paco  Menos  mal  que  es  una  bella  esclava.  Como 
pueda  me  aprovecho. 

{Jasquito  f A  VENANCIO  que  lo  cachea.)  ¡Preciosa!  (¡Mi  ma- 
dre cómo  huele  esta  nubia!) 

Perfecto      (sintiéndose  cachear  por   VENANCIO.)   ¡Rediez  que 

peste  a  tagarnina! 

Paco  (Sintiéndose  cachear  por  VENANCIO.)  (¡SeñoreS  COn 
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la  esclava!)  (Le  palpa  la  cadena  del  reloj  un  calabrote 
de  metal  blanco  con  un  dije  muy   grande.)  (MuchoS 

collares,  muchos  pandatifes,  pero  de  ablucio- 
nes ni  pío.) 

(Sintiéndose  cachear  por  VENANCIO.)  !Puf!...  A  eSta 

nubia  le  hace  falta  una  lluvia.) 

( Que  ha  estado  hablando  en  voz  baja  con  TECLA,  DA- 
MIAN A,  PURA,  NIEVES  y  MAROTO  que  forman  un 
grupo  a  la  derecha  y  viendo  que  VENANCIO  acababa  su 
tarea  sin  resultado.)  VamOS  allá.  (En  voz  alta  y  hue- 
camente.) ¡Alzad  el  damasco¡  ¡Preparad  los  co- 
jines! ¡El  Cadí  y  sus  esposas  se  acercan!  (Gran 

emoción  en  los  vendados  que  se  llevan  todos  al  mismo 
tiempo  e  instintivamente  las  manos  a  las  vendas.) 
¡¡Quietos!!  (Bajan  todos  las  manos  como  por  resorte.) 

¡Oh,  cuán  hermoso  viene  con  su  más  rico 
traje! 

¿Trae  muchos  avalorios?. 

Trae  cuentas,  que  no  es  lo  mismo.  (Como  si  sa- 
ludara aiCadi.  ¡Señor!... 


¡Señor!. 


( Reverenciosos.)  ¡Señor! , 


( Suspirando  ruidosamente . )  ¡Ay!... 

¡Atiza! 

¡Suspiran  al  Caiái\  (TECLA,  PURA,  NIEVES,  DA- 
MIAN A,  MAROTO  y  SERAPIO,  se  besan  ruidosamente  en 
las  manos.) 

¡Mi  madre  como  en  el  cine! 

¡Besando  al  Cadí!  (Nuevos  besos  y  suspiros.) 

¡Bueno,  hombre,  basta,  que  me  pongo  ner- 
vioso! 

Déjalas,  pobrecitas...  ¡Que  se  desahoguen!... 
Ojos  que  no  ven...  ¡Andar,  ricas,  andar!... 
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Serapio  ¡Vamos!  Cada  cual  a  su  puesto.  Ya  es  hora  de 
que  se  desvenden  para  que  sus  ojos  se  extasíen 
contemplando  las  riquezas  del  harén  y  tu  be- 
lleza, Zaida,  y  la  tuya  Zoila,  y  la  tuya,  Leida. 
(a  VENANClo.f  Cuida  tu  de  la  puerta,  Mustacén. 
ÍA  DAMIANA. J  Ven  tú  a  mi  lado,  deslumbradora 
Halmina:  la  de  las  veinte  esmeraldas  y  los  cien 
rubíes.  Quitaos  las  vendas,  mis  huéspedes  y 
amigos. 

Librada     ¡Por  fin! 

Casquito  ¡Ya! 

Paco  ¡A  las  tres!  (Se  quitan  todos  las  vendas  y  quedan  de 

una  pieza  al  ver  a  SERAPIO  apoyado  en  DAMIANA,  ro- 
deado de  las  demás,  y  a  VENANCIO,  estaca  en  mano, 
guardando  la  escalera.) 

Librada  ¡Jegús! 
Cosme  ¡Rediez! 
Paco  ¡El! 
Casquito  Serapio. 
Perfecto    ¡Nos  partió! 

Librada     (Entre  contenta  y  asustada.)  ¡Serapio!  ¡Ay  que  era 

el  moro!  Si  ya  decía  yo... ¡Serapillo!... 
Tecla  ¡¡Atrás!! 

Librada  Anda,  la  bifórica  y  Maroto.  (Hecha  una  fiera.) 
Bueno:  ¿pero  esto  qué  es? 

Serapio     (Cogiendo  una  estaca.)  ¡Como  te  acerques  te  pelo! 

Librada     ¡Pero,  Serapio! 

Serapio     ¡No  la  conozco  a  usted,  señora! 

Librada  (Refugiándose  en  su  padre.)  Ay  que  dice  que  no  me 
conoce,  que  no  me  conoce... 

Serapio  ¡Calle  usted,  señora,  que  parece  usted  una  más- 
cara! (a  tecla,  nieves  y  PLRA.)  ¡Abrazadme, 

esclavas!  (^Xe  abrazan. y' 

Librada  ¿Qué?  ¿En  mis  narices?  Pero  padre:  ¿es  que  se 
ha  creído  que  es  un  moro  de  verdad? 

Cosme  ¡Déjame  a  mí!  (A  serapio.)  Es  decir:  que  hemos 
caído  en  una  emboscada. 

Serapio  En  una  emboscada,  no.  En  una  ratonera.  Aquí 
no  hay  árboles;  aquí  no  hay  más  que  ratones. 

Librada  ¡Serapio  por  lo  que  más  quieras!  ¡No  me  digas 
que  aquí  hay  ratones,  que  me  muero! 

Serapio  ¡Pues  hay  ratones!  Y  ya  te  acostumbrarás  a 
ellos,  por  que  tú  y  tu  padre  (por  CASQUITO.)  y 
ese  sinvergüenza  os  vais  a  quedar  aquí  hasta 
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que  los  conozcáis  a  todos,  como  yo  los  conoz- 
co ya,  que  hasta  les  he  puesto  nombre-  fComo 
si  viera  a  un  ratón.)  Mira:  ahí  va  Marianito:  mira 
qué  gracioso. 

Todas  ¡Ay!...  (tecla,  DAMIANA,  nieves  y  pura,  corren, 
chillando  y  se  suben  a  la  escalera.  LIBRADA  a  una  si- 
lla. También  MAROTO,  pega  su  saltito.) 

Maroto  ¡Sapristi! 

Serapio  ¡Acallar!  ¡Ha  llegado  la  hora  de  la  justicia!  ("a 
VENANCIO,  por  PERFECTO  y  PACO.)  Llévese  usted  a 
esos  señores  ahí  dentro,  que  ya  los  llamaré. 

(a  DAMIANA,  PURA  y  NIEVES. J  VosotraS,  hala, 
arriba.  fPor  la  puerta  lateral  se  van  VENANCIO,  PACO 
y  PERFECTO.) 

Nieves,  \ 

Pura  y         Si  señor,  si  señor.  (Desaparecen  por  Id  escalera.) 

Damiana) 

Serapio       (Blandiendo  la  estaca.)  Yahora... 

Casquitoj 

Cosme    ¡     (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón! 

Librada  ) 

Serapio  ¿Qué  perdón  ni  qué  rábano?  ¡Ojo  por  ojo!  (En- 
señando una  enorme  llave.)  Esta  es  la  llave  de  la 
casa.  Aquí  van  ustedes  a  estar  encerrados  un 
año,  por  cada  día  que  yo  lo  estuve, 

Librada     Pero  Serapio:  ¿me  dejas  que  hable? 

Serapio      Lo  que  quieras. 

Cosme      Déjame  a  mí, 

Librada     No,  que  tengo  yo  que  decirle  lo  mío. 
Casquite    Y  yo,  y  yo, 

Serapio  Uno  a  uno.  Levantaos  y  háblad.  Tiene  V.  la 
palabra,  querido  suegro. 

Cosme  Con  la  venia.  Hijo  mío:  ¿pero  no  piensas  que 
todo  lo  hemos  hecho  por  tu  bien?  Te  hemos 
salvado  de  la  inopia,  te  hemos  librado  de  la 
miseria,  te  hemos  hecho  célebre.,,  ya  sabes  que 
te  acaban  de  poner  una  clínica  en  París... 

Casquite    Y  si  tú  no  fueras  un  idiota.,, 

Serapio     A  ver  si  te  doy. 

Cosme      ¿Y  no  has  visto  la  casa  que  te  hemos  puesto? 

¿Cuándo  tú  que  no  dabas  pie  con  bola,  ibas  a 
tener  una  casa  con  consolas,  gramolas  y  pia- 
ñolas? 

Casquite    Y  tienes  un  portero  de  fraque. 
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Cosme      Y  un  Chevrolet. 
Casquito    Y  un  Studebáke. 
Librada     Y  un  Cadillaque. 

Cosme  Y  ochocientas  veintitrés  mil  pesetas,  so  primo, 
en  tu  cuenta  corriente  que  con  sólo  firmar  un 
cheque  del  presente  talonario  tienes  todas  esas 
beatas  a  tu  devoción... 

SerapiO       (Arrebatándole  el  talonario. J  iXraiga  V.!  Y  muchaS 

gracias. 

Librada      ¡Por  fin!  jSerapio  de  mi  vida! 

Serapio  ¡Atrás! 

Librada     Pero  pocholo. 

Serapio     (a  casquito.)  Pocholo,  que  te  llama. 
Cosme  ) 

Librada       Pero  es  que... 
Casquito  ) 

Serapio      ¡A  callar,  gentuza! 
Librada     ¿Pero  en  qué  quedamos? 

Serapio  Quedamos  en  que  os  quedáis  aquí  encerradi- 
tos  y  yo  me  voy  a  mi  clínica  de  París,  pero  no 
a  practicar  esa  infundiéz  del  cuatrigémino  sino 
a  trabajar  formalmente  de  día  y  a  divertirme 
estrepitosamente  de  noche,  porque  para  eso 
me  llevo  mi  dinero,  mi  ciencia  y  (abrazando  a  TE- 
CLA J  ¡mi  amor! 

Librada     Está  bien.  ¿Ha  terminado  V.  ya  don  Serapio? 

Serapio     Si  señora. 

Librada     Pues  vayan  ustedes  con  Dios,  y  buen  viaje. 

Serapio     Muchas  gracias.  Escribiré  en  llegando. 

Librada  No  se  moleste  V.,  caballero.  Ahora,  que  eso  de 
irse  con  el  parche  poroso,  eso  será  sí  nos  divor- 
ciamos primero. 

Serapio     Si  V.  lo  desea... 

Librada     Anda,  ya  lo  creo. 

Serapio     Es  decir  que... 

Librada     Es  decir  que  a  mí  me  tiene  sin  cuidado  V.  y 

esa  bifurcia  de  V. 
Tecla        ¡Que  me  ofende! 
Serapio     ¡Doña  Librada! 

Librada      ¡Don  Serapio!...  Tengamos  la  fiesta  en  paz, 

don  Serapio. 
Serapio      ¡Don  Berzas! 

Librada     Don  Berzas  o  don  Berzotes;  lo  mismo  me  da! 

De  manera  que  al  divorcio.  Pero  antes,  venga 
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mi  dinerito,  ¡rico!  que  ese  dinero  que  tiene  us- 
ted son  bienes   gananciales  y  me  corresponde 
la  mitad. 
Serapio     Si  señora. 

Librada  Pues  a  largar  la  pasta,  don  Serapio.  Venga  lo 
mío,  que  voy  a  convertir  los  bienes  ganancia- 
les en  bienes  gastanciales  y  me  voy  a  dar  una 
vida  que  ríase  usted  de  todas  las  bifurcías. 

Serapio      Que  le  aproveche.  Tengo  pesetas... 

Cosme      Ochocientas  mil  veintitrés. 

Serapia     La  mitad,  son... 

Cosme      Cuatrocientas  mil  once,  con  cincuenta. 

Serapio  (a  marotoJ  Tenga  la  bondad  de  pupitrear  un 
poco,  (maroto  se  pone  casi  a  cuatro  pies  y  sobre  su 
espalda,  firma  el  cheque.)  Ahí  va  látela,  y  a  freír 
espárragos,  señora. 

Librada     Que  le  zurzan  a  usted  caballero. 

Serapio  Y  cuando  sepa  usted  que  por  mi  ciencia  fetén 
y  no  por  esa  imbecilidad  del  cuatrigémino,  soy 
célebre,  no  se  acuerde  usted  del  santo  de  mi 
nombre. 

Librada  Está  bien.  Y  si  algún  día,  esa  bifurcia  lo  arrui- 
na a  usted,  porque  a  eso  tira  esa,  porque  va 
por  su  dinero  de  usted,  y  no  por  su  tipo,  por- 
que usted  es  una  birria,  si  algún  día,  viejo, 
desengañado,  triste  y  solo,  no  encuentra  usted 
el  calor  de  un  cariño  que  le  consuele,  aquí  me 
tendrá  usted  hecha  una  pasita  (llorando),  consu- 
mida de  dolor  y  de  celos  y  de  rabia  y  de  pena, 
pero  todavía  con  un  alma  muy  grande  para 

recibirlo  en  mis  brazos  f Secáncose  las  lágrimas  con 

el  cheque.)  y  darle  este  dinero  que  tendré  guar- 
dado siempre,  en  mi  pecho,  al  lado  del  corazón. 

Serapio  (Enternecido.)  ¡Maldit...  (Al  levantar  el  brazo  lanza  un 
grito  de  dolor.)  \Ay\... 

Librada     (Acudiendo  a  él  solícita.)  ¿Qué  te  pasa?  ¡Ay,  mi  po- 

cholo! 
Serapio     Este  dolor... 
Librada     ¿Ves.  hombre?  Reuma  de  viejo. 
Serapio     No,  es  que... 

Librada  Pero  no  importa.  Como  yo  quiero  que  te  va- 
yas a  París,  hecho  un  pollo  pera,  ese  dolor  te  lo 
quito  yo  ahora  mismo.  Trae  el  estilete,  Cas- 
quito  . 
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Serapio     ¡Porras!  ¡No!  ¡Caray!  ¡El  cuatrigémino,  no! 
Tecla       Sí,  tonto... 

Serapio     ¡Que  no,  que  no!  ¡Que  me  va  a  dar  la  puntillar 

¡A  mí!  ¡Socorro!  (a  sus  gritos  salen  PACO,  PERFEC- 
TO y  VENANCIO.  A  VENANCIO  lo  sujeta  COSME  y  le' 
quita  el  garrote.) 

Cosme      (A  VENANCIO.)  ¡Ah,  canalla,  ya  eres  mío! 

Librada  fPor  serapio  que  huye.)  ¡Sujetármelo  ahí,  hom- 
bre, sujetármelo  ahí!  fCASQUITO,  PACO  y  PERFEC- 
TO sujetan  a  SERAPIO  y  lo  sientan  en  una  silla.) 

Casquito  ¡No,  si  tienes  que  creer  en  el  cuatrigémino!  ¡No 
tuviera  más  que  ver!  ¡Duro  con  él,  señora! 
Abre  la  boca. 

Serapio     ¡Que  nooooo!... 

Librada     Apretarle  la  nariz  para  que  la  abra,  fio  hacen.) 

Serapio  ( Abriendo  la  boca.)  \Ah\ 

Casquito  No  creo  que  ahora  haya  sugestión  de  ninguna 
clase. 

Librada  (Tocándole.)  ¿A  ver?  ¡Ya!  ¡Dejarlo!  fSe  separan.) 

Serapio  (cerrando  los  ojos.)  ¡Mi  madre! 

Librada  Dios  te  salve  María,  llena  eres  de  gracia,  etc.. 

Serapio  (Abriendo  los  ojos.)  ¡Librada!  ¡Mi  vida! 

Librada  ¡Ay,  padre!  ¡Bifórico!  ¡Que  lo  he  vuelto  bi- 

fórico!  ¡Ven  aquí,  chato!  (Lo  abraza  fuertemente.) 

Serapio      ¡Pero  sino  me  duele!... ¿Pero  esto  es  verdad?... 

¿Pero  es  que  hay  que  creer  en  el  cuatrigémino? 
Librada     ¡Y  en  tu  mujer! 

Serapio  ¿Qué  imán  tienen  tus  ojos... Qué  miel  tus  pa- 
labras,,.que  ritmo  tu  cuerpo... que  luz  tu... ÍLa 

besa.) 

Librada     Tú,  tú,  que  hay  gente  delante. 
Tecla       Bueno,  bueno,  ¿pero  y  yo? 
Serapio     Pues  anda,  es  verdad.  ¿Qué  hacemos  con  es- 
ta, tú? 
Librada     Dale  pa  un  taxi. 

Paco  Pero  y  con  nosotros... Porque  aquí  el  que  ha 
traído  las  gallinas  soy  yo,  y  yo  a  la  parte  o... 

Serapio  ¡A  la  parte,  sí.  Creo,  creo  en  el  cuatrigémi- 
no! ¡Como  que  no  me  duele!  (a  perfecto.)  Y 
usted  también  a  la  parte... 

Tecla        ¿Pero  y  o...  yo?... 

Librada     A  ver  a  qué  parte  mandas  a  ésta,  tú. 

Serapio  Séamos  espléndidos,  Librada.  Por  ella  he  al- 
canzado mi  libertad  y  tus  brazos... /^Dónrfo/e  eí 
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cheque  de  LIBRADA.)  Toma,  cómprate  una  joya  y 
gracias  por  todo. 

Tecla  (Conformándose.)  BuenO... 

Librada  Claro  que  bueno!...  Es  lo  mismo  que  le  pensaba 
usted  sacar  poco  a  poco,  y  se  lo  lleva  de  una 
vez. 

Cosme        ( Garrote  en  mano,  defendiendo  la  puerta.)  ¡Quiá! 

Maroto     ¿E  io?  ¿lo  qué? 

Librada     Oiga:  ¿por  qué  no  se  casa  usted  con  la  Urongo 

que  tiene  guita? 
Maroto      ¡Oh!...  (Cantando.)  Yo  no  he  nacido 

para  ca  ca  ca...  ¡Doctore! 
Serapio      Sí  hombre,  venga  usted  aquí,  f Coge  el  estilete.) 
Maroto     ¡Por  fin! 

Serapio     Creo  en  el  cuatrigémino  y  lo  voy  a  curar. 
Maroto     A  ver  si  me  arregla  usted  de  paso,  el  sí. 
Serapio     El  sí,  y  el  no  y  el  qué  se  yo.  ¡Será  usted  el  tenor 

más  grande  del  mundo!  ¿Cuántas  notas  tiene 

el  pentágrama? 
Maroto  ¡Siete! 

Serapio     ¡Pues  va  usted  a  tener  catorce! 
Librada     ¡Viva  el  cuatrigémino! 
Todos  ¡Viva! 

Serapio     ¡Silencio!  (A  maroto.)  Alza.  (Tocándole.)  Ya 
Cante. 

Maroto       ( Cantando  con  voz  de  bajo.) 

Costas   las  de   Le...  (Desmayándosa 
en  brazos  de  TECLA.)    ¡¡Ay  de  mí!! 

Todos  ¡Oh! 

Serapio  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¡Maldición! 

Lejos  de  mi  el  estilete 
y  aquí  termina  el  juguete 
pidiendo  a  todos  perdón. 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Pedro  Muñoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Ma- 
nuel del  Castillo. 

El  contrabando,  sainete.  (Décimaquinta  edición). 

De  balcón  a  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Mano/o  el  afí/ador, sainetQ  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

E/  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros .  Mú- 
sica del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Ce/os,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives, 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 
Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Gay, 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  cuadros,    adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Mentir  a  tiempo,  entremés  en  prosa. 

Él  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro.  Mú- 
sica del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El Jilguerillo  de  los  parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro 
Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo,  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

iPor  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. (Segunda  edición,) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 


La  mujer  román fica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  espa- 
ñola. 

E/  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Cuarta  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  nico/ina,  sainete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta  edi' 
ción.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maes- 
tro Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Qoma,  juguete  cómico,  con  música  del  maestro 
Barrera. 

El  pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edición. 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico.  (Segunda  edición  . ) 
Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  (Calleja.) 

Naide  es  ná,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  del 
maestro  Taboada  Steger, 

El  roble  de  la  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
.  ción.) 

La  frescura  de  La  fuente,  juguete  cómico  en  tres  actos,  (Terce- 
ra edición. ) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 
La  escala  de  Milán,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

El  príncipe  Juanón,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Segun- 
da edición.) 
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El  úiíimo  bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición,) 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  Engracia,  [saínete  en  un  acto.  Música  de  ios 

maestros  Barrera  y  Tabeada  Steger. 
La  tradición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  lobinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  (Tercera 

edición.) 
Adán  y  Eva,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos,  (Sexta  edición.) 
El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 
Albín-Melén,  obra  de  Pascua  en  dos  actos.  (Música  del  maes- 
tro Calleja.) 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Segun- 
da edición.) 

¡ohnyTuhm,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos  actos. 

(Segunda  edición.) 
Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

El  Versalles  Madrileño,  sainete  en  un  acto.  (Agotada.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto, 
(Segunda  edición.) 

De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés. 

La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Garabito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  fórmula  3  k  5,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de 
Vega.  Refundición. 

La  venganza  de  don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en  cuatro 
jornadas,  original,  en  verso,  con  algún  que  otro  ripio. 
(Quinta  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segun- 
da edición.) 

Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  con  ilustraciones  musicales 
de  Amadeo  Vives.  (Cuarta  edición.) 

Los  planes  de  Milagritos,  apunte  de  sainete. 
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Las  Verónicas,  juguete  cómico  lírico  en  tres  actos.  Música  de 

Amadeo  Vives. 
La  Tiziana,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
BI  mal  ralo,  paso  de  comedia. 

Faustina,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  razón  de  la  locura,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres  actos. 

(Tercera  edición.) 
El  Condado  de  Mairena,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Tercera  edición.) 
La  mujer,  paso  de  comedia, 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  saínete  en  seis  cua- 
dros,  dispuestos  en  dos  actos.  Música  de  Amadeo  Vives. 
(Tercera  edición.) 

La  plancha  de  la  marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Ter- 
cera  edición.) 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 
El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición.) 

Sanjuan  y  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición  ) 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refundición 

hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Taboada 

Steger, 

Los  misterios  de  Laguardia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

(Segunda  edición  ) 
El  fresco  del  fuego,  entremés. 

La  cartera  ael  muerto,  comedia  dramática  en  tres  actos.  (vSe- 
gunda  edición.) 

San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Agotada.) 

El  parque  de  Sevilla,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

1^1  castillo  de  los  Ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  hora  del  reparto,  saínete,  con  música  del  maestro  Guerre- 
ro. (Segunda  edición.) 

El  ardid,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

El  pecado  de  Agustín,  comedia  dramática  en  tres  actos,  (Ago- 
tada.) 

Dentro  de  un  siglo,  juegúete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  farsa,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
El  húmero  15,  saínete  en  dos  actos.  Música  del  maestro  Gue- 
rrero. (Segunda  edición.) 
Tirios  y  troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos 


IV 


El  sinvergüenza  en  palacio,  zarzuela  en  tres  actos;  Música  de 
los  maestros  Vives  y  Luna.  (Agotada.) 

La  señorita  Angeles,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  conflicto  de  Mercedes,  comedia  en  tres  actos.   (Tercera  edi- 
ción . ) 
¡¡Plancha!!,  entremés. 

Qegina,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo  (Agotada.) 
El  Goya,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Los  frescos,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
El  vaticinio  o  S.  S.  S.,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  rey  nuevo,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Ja- 
cinto Guerrero. 
¡Ay,  que  se  me  cae!...,  monólogo 

Lae  hijas  del  rey  Lear,  comedia  en  tres  actos,  original. 
Las  *cosas^  de  Gómez,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Et  filón,  comedia  en  tres  actos,  (Tercera  edición.) 
Las  alas  rotas,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  muerte  del  dragón,  cuento  en  tres  actos,  el  segundo  dividi- 
do en  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  con  los  ripios  absolu- 
tamente indispensables.  (Tercera  edición.) 

La  mujer  de  nieve,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de  los 
maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 

Castigo  de  Z)/05/comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel  Ba- 
rrios. (Agotada.) 
Los  chatos,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 

Bartolo  tiene  una  flauta,  saínete  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Los  sabios,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
La  buena  suerte,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
L^  raya  negra,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 
El  llanto,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
La  bondad,  comedia  en  tres  actos . 

La  tela,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 

El  secreto  d¿  Lucrecia,  comedia,  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Los  campanilleros,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
Paco  Pinto,  entremés. 

Los  trucos,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 

Lo  que  Dios  dispone,  comedia  en  tres  actos .  (Segunda  edi- 
ción.) 

Et  chanchullo,  comedia  en  tres  actos  (Cuarta  edición,) 
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El  sonámbulo,  juguete  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
La  cabalgata  de  los  Qeyes,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

María  Fernández,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

El  espanto  de  Toledo,  humorada  en  tres  actos.  (Segunda  edi' 
cíón.) 

La  novela  de  Rosario,  comedia  en  tres  actos. 
Seguidilla  gitana,  zerzuela  en  dos  actos.  Música  del  maestro 
Barrios. 

Poca  cosa  es  un  hombre,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi' 
ción.) 

¿Lo  Ke.^,  revista  en  un  acto .  Música  del  maestro  Roig.  (Ago- 
tada.) 

Los  extremeños  se  tocan,  opereta  sin  música,  pero  con  canta- 
bles y  evoluciones,  en  tres  actos  y  un  prólogo.  (Tercera 
edición.) 

El  voto,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro  San  José. 

Las  inyecciones,  humorada,  con  música  de  Jacinto  Guerrero. 
(Tercera  edición.) 

La  caraba,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

¡Usted  es  Ortiz!,  caricatura  superrealista,  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

Calamar,  casi  película  en  tres  actos. 

La  mala  uva,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
¡Olé ya!,  revista  en  un  acto.  Música  del  maestro  Guerrero. 
La  Lola,  comedia  en  tres  actos. 

La  cura,  tragedia  humorística  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
Eí raja  de  Coch/n,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Música  del 

maestro  Rosillo. 
i4//-C/í//,  entremés,  con  música  de  Rosillo. 
El  clamor,  juguete  cómico  en  tres  actos 
¿Qué tienes  en' la  mirada?,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  orgía  dorada,  revista. 

¡Un  millón!,  juguete  cómico  en  tres  actos,  (Tercera  edición.) 
El  diluvio,  juguete  bufo  en  tres  actos. 

El  sofá,  la  radio,  el  peque  y  la  hija  de  Palomeque,  juguete  có- 
mico en  tres  actos. 

Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses,  y  monó' 
logos. 

El  alfiler,  comedia  en  tres  actos. 

Pedro  Ponce,  farsa  en  tres  actos. 

Pégame  Luciano,  en  tres  actos. 

El  cuatrigémino,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Los  ilustres  gañanes,  juguete  cómico  en  tres  actos 
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Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


Lola,  entremés  original. —Utrera,  1900, 

Las  marimonas,  sainete  lírico  original  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  Maestros  Luis  Foglietti  y 
Eduardo  Fuentes. -Madrid,  1905. 

Los  Floretes,  disparate  cómico  original  en  un  acto. —Madrid, 
1905. 

El  sino  perro,  entremés  original. —Sevilla,  1906. 

El  don  Cecilio  de  hoy,  revista  líric  a  original  en  un  acto,  divi- 
dido en  siete  cuadros.  Música  de  los  maestros  Mariani, 
Fuentes,  Damas,  Farfán  y  López  del  Toro. —  Sevilla,  1906. 

^oce/o'a/d/ieo,  juguete  cómico  original  en  un  acto.  — Sevilla, 
1906. 

Flores  cordiales,  inocentada  lírira  original  en  un  acto,  dividi- 
do en  tres  cuadros  Música  de  los  maestros  Emilio  López 
del  Toro  y  Eduardo  Fuentes.— Sevilla,  1907. 

La  victoria  del  cake,  humorada  lírica  original  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  Ló- 
pez del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. -Sevilla,  1907, 

La  penetración  pacífica,  humorada  lírica  original  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio 
López  del  Toro  y  Eduardo  Fuentes.  —  Sevilla,  1908. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete  original  en  un  acto.  — Sevilla, 
1909. 

A  la  lunita  clara,  entremés  original.  —Toledo,  1909. 

A  la  vera  del  querer,  sainete  lírico  original  en  un  acto,  dividi- 
do en  dos  cuadros.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives.— 
Madrid.  1909. 

Para  pescar  un  novio,  paso  de  comedia  original. —Madrid, 
1910. 

El  alma  del  querer,  saínete  lírico  original  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y 
Tomás  Barrera. -Madrid,  1910. 

La  fuerza  ae  un  querer,  comedia  original  en  un  acto.— Ma- 
drid, 1910. 

/ Por /7e/^/7^ra5.^  sainete  lírico  original  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Rafael  Calleja.  —Madrid,  1911 . 
La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,   traducción  del  libro 

de  Jorge  Okonkowsky.  Música  del  maestro  Juan  Gílbert.— 

Madrid.  1911. 
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La  canción  húngara,  opereta  original  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna, — Sevilla, 
1911. 

La  mujer  románüca,  opereta  en  tres  actos,  traducción  del  libro 
de  Cari  Lindau  y  Bela  Jenbach,  Música  del  maestro  Cari 
Wemberger.  -  Madrid,  1911. 

£/ medio  amóien fe,  comedia  original  en  dos  actos. —Madrid, 
1912. 

Coba  fina,  saínete  original  en  un  acto.  -Madrid,  1912. 
Me  dijisíes  que  era  fea,  comedia  original  en  tres  actos.  —Ma- 
drid, 1912. 

Las  cosas  de  la  vida,  ingnete  cómico  original  en  dos  actos.— 
Madrid,  1912. 

La  nicotina,  saínete  original  en  un  acto. —Madrid,  1912. 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— Ma- 
drid, 1912. 

El  latero,  entremés  original. —  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1913. 
El  milagro  del  santo,  entremés  original.— Málaga,  1913. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— Ma- 
drid, 1914. 

El  incendio  de  Roma,  película  cómico-lfrica  original  en  un  ac- 
to, dividido  en  ocho  cuadros.  Música  del  maestro  Tomás 
Barrera.— Madrid,  1914. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.— 
Madrid,  1914. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  original  en  dos  actos,  el  segundo 
dividido  en  dos  cuadros.  Ilustraciones  musicales  de  Enri- 
que García  Alvarez.  —  Madrid,  1914. 

Cachivache,  saínete  lírico  original  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Rafael  Calleja. —Madrid,  1915. 

¡Naide  es  ná!,  saínete  lírico  original  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  del  maestro  Joaquín  Taboada  Steger. 
Madrid,  1915. 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— 
Madrid,  1916. 

Lolita  Tenorio,  comedia  original  en  dos  actos. —Madrid,  1916. 

Las  pavas,  apropósito  cómico-lírico  original.  Música  del 
maestro  Luis  Foglíetti. —Madrid,  1916. 

^/s^^orPa/yí/oy/o,  farsa  lírica  original  en  tres  actos.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives. — Madrid.  1916. 

Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  saínete  ori- 
ginal en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros.— Madrid, 
1917. 

Los  últimos  frescos,  comedia  cómica  original  en  dos  actos. 
Primer  premio  del  concurso  de  «La  Novela  Cómica»,— 
Madrid,  1917. 
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B/ mar/do  de  ¡a  Engracia,  saínete  lírico  original  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Tomás 
Barrera  y  Joaquín  Taboada  Steger .  —Madrid, 1917. 

i5"//7re5/£/e/7/e  A//77§^wez,  astracanada  lírica,  original  en  un  ac- 
to, dividido  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Lu- 
na. Madrid,  1917. 

Paz  y  Ventura  o  el  que  la  busca  la  encueníra,  saínete  lírico 
original  en  un  acto,  dividido  entres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Eduardo  Fuentes  y  Luis  Fogiietti. —Madrid,  1907. 

Albí-Melén,  obra  de  Pascua,  original  en  dos  actos, dividido  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. -Ma- 
drid, 1917. 

La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  original  en  un 

acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros    Música  del 

maestro  Eduardo  Fuentes.— Madrid,  1917. 
Los  rífenos,  entremés  original. —Madrid,  1918. 
Aires  del  campo,  zarzuela  original  en  dos  actos.— Música  del 

maestro  Fúster. —Madrid,  1918. 
El  oro  del  moro,  saínete  original  en  dos  actos.— Madrid,  1918. 
El  voto  de  Santiago,  iuguete  cómico  original  en  dos  actos.— 

Madrid,  1918. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  original  en  un 

acto —Madrid,  1918. 
De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés  original.— Madrid,  1918. 
La  fórmula  3k3.  disparate  cómico  original  en  un  acto.— 

Madrid,  1918. 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  original  en  dos  actos. 
Madrid,  1919. 

Trianerías,  saínete  original  en  dos  actos,  divididos  en  seis 
cuadros.  Ilustraciones  musicales  del  maestro  Amadeo  Vi- 
ves.-Madrid,  1919. 

Las  Verónicas,  juguete  cómico-lírico  original  entres  actos. 
Música  del  maestro  Amadeo  Vives. — Madrid,  1919. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia  original.  — Madrid,  1919. 

La  Tiziana,  entremés  lírico  original.  Música  del  maestro  Ma- 
nuel Font. -Madrid,  1919. 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— 
Madrid,  1919. 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  saínete  lírico  original 
en  seis  cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  Música  del  maes- 
tro Amadeo  Vives.  -Madrid,  1920. 

Martingalas,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— Madrid, 
1920, 

Trampa  y  cartón,  zarzuela  original,  refundici.ón  del  juguete 
cómico  del  mismo  título,  en  dos  actos.  Música  del  maestro 
Joaquín  Taboada  Steger. -Madrid,  1920. 
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Bl clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. 
Madrid,  1920. 

La  primera  síes fa,  chascarrillo  en  acción, — Madrid,  1920. 
San  Pérez,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. — Madrid, 
1920. 

£/  Parque  de  Sevilla,  farsa  lírico-sainetesca  original  en  dos 
actos,  dividido  en  seis  cuadros  y  un  prólogo.  Música  del 
maestro  Amadeo  Vives.— Madrid,  1921. 

La  hora  del  reparto,  saínete  lírico  original  en  un  acto,  dividi- 
do en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 
Madrid,  1921. 

ni  sinvergüenza  en  palacio,  zarzuela,  original  en  tres  actos. 
Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  Pablo  Luna  - 
Madrid,  1921. 

Tirios  y  troya  nos,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.-  -Ma- 
drid, 1922. 

£1  número  15,  saínete  lírico  original  en  seis  cuadros,  dispues- 
tos en  dos  actos.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero.  Ma- 
drid. 1922. 

¡Arriba  los  corazones!,  comedia  original  en  tres  actos.  Ma- 
drid, 1922. 

De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  original  en  do$  ac- 
tos.—Madrid,  1922 

¡Plancha!,  entremés  original.— Madrid,  1922. 

El  Goya,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— Madrid,  1922. 

La  pluma  verde,  comedia  original  en  tres  actos. —Madrid,  1922, 

El Pey  nuevo,  zarzuela  original  en  tres  actos.  Música  del 
maestro  Jacinto  Guerrero . —Madrid,  1923. 

¡Ahí va  esa  mosca!,  entremés  original.  -Madrid,  1923. 

Las  «cosas»  de  Gómez,  juguete  cómico  original  en  un  acto.— 
Madrid.  1923. 

La  mujer  de  nieve,  zarzuela  bufa  original  en  tres  actos.  Música 
de  los  maestros  Ernesto  Rosillo  y  Moreno  Torroba.  Ma- 
drid, 1923. 

Lola,  Lolita,  Lolilla,  y  Lolo,  pasillo  cómico  original.— Ma- 
drid. 1923. 

Castigo  de  Dios,  comedia  original  en  tres  actos,  ilustracio- 
nes musicales  del  maestro  Angel  Barrios.  -Madrid,  1924. 

Los  chatos,  comedia  original  en  tres  actos.  -  Madrid,  1924. 

Bartolo  tiene  una  flauta,  saínete  original  en  tres  actos.  — Ma- 
drid, 1924. 

¿a /e/a,  juguete  cómico  original  entres  actos  —Madrid,  1925, 
Los  campan  11  leí  os,  comedia  original  en  tres  actos.  — Madrid, 
1925. 


El  sonámbulo,  juguete  cómico  original  en  tres  actos  — Ma- 
drid, 1926. 

La  cabalgata  de  los  Reyes,  comedia  original  en  tres  actos.— 
Madrid.  1926. 

María  Fernández,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.  - 
Madrid,  1926. 

Paco  Pinto,  entremés  original. -Madrid,  1926. 

Seguidilla  gitana,  zarzuela  original  en  dos  actos,  el  segundo 
dividido  en  dos  cuadros.  Música  del  maestro  Angel  Ba- 
rrios.-Madrid,  1926. 

Los  extremeños  se  tocan,  opereta  sin  música,  pero  con  can- 
tables y  evoluciones,  original,  en  tres  actos. —Madrid,  1926. 

¿Lo  ve?,  revista  lírica  original  en  un  solo  acto,  dividido  en 
siete  cuadros.  Música  del  maestro  Celestino  Roig. —  Sevi- 
lla, 1926. 

El  voto,  zarzuela  original  en  un  acto,  dividida  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Teodoro  San  José, —Madrid,  1927, 
La  caraba,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. —Madrid. 

1927. 

La  mala  uva,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. -Ma- 
drid, 1927 

¡Ole  ya!,  revista  lírica  original  en  un  acto,  dividido  en  siete 
cuadros.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero.  —  Sevi- 
lla, 1927. 

La  Lola,  comedia  original  en  tres  actos.  — Madrid,  1928. 
El  rajá  de  Cochin,  zarzuela  original  en  dos  actos. —Música 
del  maestro  Ernesto  Rosillo.  -  Madrid,  1928. 

Alf-Guf,  entremés  lírico  original.  Miisíca  del  maestro  Ernes- 
to Rosillo. -Madrid,  1928. 

La  orgía  dorada,  revista  de  gran  espectáculo  original  en  dos 
actos.  Música  de  los  maestros  Jacinto  Guerrero  y  Benlloc, 
Madrid,  1928. 

El  mejor  tesoro,  zarzuela  original  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  escrita  para  los  niños  de  las  escuelas  de  Sevilla, 
Música  del  maestro  Emilio  Ramírez. -Sevilla.  1928. 

Clemente  el  bonito,  chascarrillo  en  acción. —Barcelona.  1928. 

¡Un  millón!,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.  — San  Se- 
bastián, 1928. 

El  Diluvio,  bufonada  original  en  tres  actos. -Madrid,  1928. 
El  sofá,  la  radio,  el  parque  y  la  hija  de  Palomeque,  jugue- 
te cómico  original  en  tres  actos.— Madrid,  1929, 

¿Qué  tienes  en  la  mirada?,  juguete  cómico  original  en  tres 
actos.- Madrid,  1929. 
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Pedro  Ponce,  farsa  original  en  tres  actos.— Madrid,  1929. 
¡Alza  y  toma!,  revista  en  dos  actos. — Sevilla,  1929. 
El  Cuafrigémino,  juguete  cómico  en  tres  actos.— Madrid,  1929. 
Los  Ilustres  gañanes,  juguete  cómico  en  tres  actos. -^Ma- 
drid, 1929. 

*  * 

Del  alma  de  Sevilla,  primera  colección  de  novelas  cortas  y 
cuentos  andaluces.  Prólogo  de  Francisco  Rodríguez  Marín 
y  epílogo  de  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero.  (Edición 
Garnier  Hermanos.  París.) 
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